
N
O

V
IE

M
B

R
E 

 2
0

1
3

 N
o.

 2
7

6

FE Y CIENCIA
FORO

CRISTO REY





Tal como lo anunciamos en la anterior 
edición de la revista Alma Mater, estamos 
dedicando la presente edición al décimo 
Foro Internacional Fe y Ciencia, que se 
llevó a cabo el pasado mes de octubre 
bajo la organización de la Universidad 
Autónoma de Guadalajara y la 
Federación de Estudiantes de Jalisco.
Creemos que es muy conveniente reunir 
y conservar en un solo documento el 
contenido de las conferencias expuestas 
por los destacados ponentes que nos 
visitaron en esta ocasión: el padre Alfredo 
Sáenz, el R.P. Giulio María, el Dr. Enrique 
Díaz Araujo, el Dr. Miguel Ayuso, el Dr. 
Rafael Breide y el Dr. Antonio 
Caponnetto, así como nuestros queridos 
maestros de casa: don Manuel Vargas de 
la Torre y la maestra Sofía Villavicencio 
de Durán.
El tema central del décimo Foro fue 
“Cristo Rey”, un tema que si bien es 
inagotable y perenne, debe plantearse 
con urgencia en los momentos actuales 
debido a que la sociedad, la familia y 
particularmente la juventud, corren el 
peligro de extraviarse en el laberinto del 
relativismo, la pérdida de los valores y el 
relajamiento de las buenas costumbres 
para una sana convivencia.

MENSAJE 
DEL RECTOR

La realeza de Cristo no deja lugar a 
dudas. Cristo es Rey; lo afirmó ante 
Poncio Pilatos. “¿Tú eres Rey?”, le 
preguntó al Señor. La respuesta fue 
categórica: “Tú lo has dicho. Yo soy Rey. 
Para esto nací, para esto vine al mundo”. 
Potente afirmación que no deja lugar a 
dudas.
Estamos conscientes en la necesidad de 
volver a las bases de la cristiandad para 
despejar las tinieblas de una revolución 
mundial que ha desplazado a Dios de 
todo lugar, hasta de las familias, último 
bastión de la religiosidad.
De esta manera, congruente con su 
filosofía de trascender con valores, la 
Universidad convocó una vez más a la 
comunidad universitaria y a la sociedad 
en general para compartir el estudio de 
temas vitales. La respuesta fue 
excelente. El foro fue un éxito, lo cual nos 
satisface en cuanto confirma que 
seguimos avanzando en el cumplimiento 
de nuestra labor educativa para la 
sociedad.

LIC. ANTONIO LEAÑO REYES.

UN TEMA
PERENNE
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Comité Organizador

Nuestro Señor Jesucristo es Rey Universal, tal es la 
enseñanza que se desprende de las palabras del apóstol 
San Pablo: Jesucristo "es la Imagen de Dios invisible, 
primogénito de toda criatura; del hombre individual y el jefe 
de familia, del simple ciudadano y el hombre público, de los 
particulares y los pueblos, porque en Él fueron creadas 
todas las cosas del cielo y de la tierra, las visibles y las 
invisibles, los tronos, las dominaciones, los principados, las 
potestades; todo fue creado por Él y para Él".
No hay reyes ni príncipes, parlamentos ni cámaras que 
puedan sustraerse a la Realeza de Cristo, afirmó el Lic. 
Juan José Leaño Espinosa, director de Proyectos 
Especiales de la Universidad Autónoma de Guadalajara y 
presidente del Comité Organizador del X Foro 
Internacional Fe y Ciencia.
El mundo ha entrado en un proceso de descristianización 
a través de múltiples herejías que hoy renacen para ser 
introducidas a través del liberalismo católico en las venas 
de su Iglesia. “Caímos en el engaño del progreso de la 
humanidad, la ascensión a la madurez, la humanidad 
adulta que nos ha llevado a la rebelión contra la sabiduría, 
a la decadencia de Occidente”, dijo el Lic. Leaño Espinosa 
durante el mensaje que dirigió en la ceremonia inaugural 
del Foro.
“Cristo debe reinar en la educación”, concluyó el directivo. 
Es por eso que la Universidad Autónoma de Guadalajara, 
en cumplimiento a su labor formativa, eligió el fundamental 
tema de Cristo Rey para su décimo foro, “el tema culmen 
de los foros anteriores”, añadió.
El X Foro Internacional Fe y Ciencia “Cristo Rey” se llevó a 
cabo del 25 al 27 de octubre de este año, bajo la 
organización de la Universidad Autónoma de Guadalajara 
y la Federación de Estudiantes de Jalisco.
Los foros bienales dieron principio en el año 2000 y los 
temas han sido los siguientes:
2000.- Creo para comprender.
2001.- El orden natural y el orden sobrenatural.
2003.- La barca y las tempestades.
2004.- La Sagrada Eucaristía y la Virgen María.
2006.- Héroes y santos.
2007.- Testimonio y esperanza.
2009.- La familia, fundamento de la sociedad.
2010.- El deber cristiano de la lucha.
2012.- Virgen de Guadalupe.
2013.- Cristo Rey.

CRISTO DEBE REINAR
EN LA  EDUCACIÓN

Lic. Juan José Leaño Espinosa, presidente del 
Comité Organizador del Foro Fe y Ciencia.
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Con un vehemente llamado a no 
perder el coraje ni la lucidez en la 
lucha por la reconquista de los 
valores perdidos y en la urgente 
tarea de los católicos por restaurar 
en la sociedad el Reino de Cristo, dio 
principio el X Foro Internacional Fe y 
Ciencia de la Universidad Autónoma 
de Guadalajara, que se realizó con el 
tema de Cristo Rey.
“En esta época que nos ha tocado 
vivir, ¿qué podemos hacer?... Ir a la 
reconquista de los espacios perdidos. 
A la reconquista del Cristianismo y de 
la Cristiandad. Es necesario que 
Cristo reine. Y que reine no sólo en 
los corazones de los individuos sino 
también en el orden temporal”, 
afirmó el R.P. Alfredo Sáenz, 
sacerdote jesuita, teólogo y prolífico 
autor argentino, durante su 
conferencia magistral titulada “La 
Realeza de Cristo y la Apostasía del 
Mundo Moderno”, con la que inició el 
foro y que a la vez presentó como 
tesis doctoral, ya que al término de 
su exposición recibió el Doctorado 
Honoris Causa por parte de la UAG.
El padre Sáenz hizo una revisión 
histórica del mundo en relación a la 
realeza de Cristo, desde los tiempos 

URGE RESTAURAR EN
LA SOCIEDAD

Por Alfredo Arnold

El teólogo argentino recibió el Doctorado Honoris 
Causa de la UAG durante la inauguración el X 
Foro Internacional Fe y Ciencia

bíblicos hasta la actualidad. Definió a 
Adán, Abel, Moisés y otros 
personajes del Antiguo Testamento, 
así como a los filósofos de la antigua 
Grecia y otras culturas, como 
“bocetos” o precursores de Cristo; 
habló de la “plenitud de los tiempos”, 
el florecimiento de la Cristiandad en 
el Medioevo y más tarde la 
apostasía, es decir los embates que 
comenzó a recibir a partir del sisma 
de Lutero, luego por el liberalismo de 
la Revolución Francesa, la masonería, 
el marxismo y actualmente por el 
relativismo, el naturalismo, el 
inmanentismo y la pérdida del sentido 
de la existencia que caracterizan al 
llamado post-modernismo.
Primero fue la negación de la Iglesia, 
después la negación de Cristo y 
ahora es la negación de Dios; tres 
pasos sólidamente llevados a cabo 
por los enemigos de Cristo, afirmó el 
padre Sáenz.
Frente a ello, exhortó a los católicos 
militantes a trabajar en todos los 
ámbitos: la cultura, la familia, los 
colegios, las universidades, la 
política, etcétera, para reconquistar 
la Cristiandad, para lo cual 
recomendó la oración, el estudio y el 

EL REINO DE CRISTO:
ALFREDO SÁENZ
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apostolado. “No sabemos si aún nos 
queda mucho tiempo de historia, si 
no estamos ya en sus postrimerías, 
pero lo que sí está a nuestro alcance 
es trabajar para que Él reine, sin 
perder la esperanza”.
El R.P. Alfredo Sáenz agradeció a la 
Universidad Autónoma de Guadalajara 
el Doctorado Honoris Causa que le 
confirió y dijo sentirse honrado “de 
tener parte, aunque sea minúscula, 
en el glorioso magisterio que sobre 
esta Universidad ejercita su santo 
patrono, Anacleto González Flores, a 
quien considero casi como un 
hermano”.
La contestación a la tesis doctoral la 
dio el Rector de la UAG, Lic. Antonio 
Leaño Reyes. Habló sobre la 
oscuridad en la que se encontraba el 
mundo prehispánico; las luces que 
trajeron los evangelizadores, y el 
florecimiento de la nacionalidad 
mexicana, pero también alertó contra 

El X Foro Fe y Ciencia llevó como tema Cristo Rey.

las regresiones absurdas que han 
ocurrido en nuestra patria y que 
algunos aún intentan imponer. Llamó 
a no temer a los enemigos ni a la 
crítica y proclamó el reinado de 
Cristo en la Universidad. 
El X Foro Internacional Fe y Ciencia 
se realizó en el Gimnasio de la 
Universidad Autónoma de 
Guadalajara durante tres días.
Durante la ceremonia inaugural el 
rector Lic. Antonio Leaño Reyes 
expuso que los foros Fe y Ciencia 
que dieron principio en el año 2000, 
responden al compromiso de la 
Universidad con su filosofía 
educativa de trascender con valores 
y de participar en la tarea formativa 
de la sociedad.
Por su parte, el presidente del 
Comité Organizador del Foro, Lic. 
Juan José Leaño Espinosa, hizo 
una breve reseña de las nueve 
ediciones anteriores hasta llegar a 

éste sobre Cristo Rey, que es “el foro 
culmen de todos los anteriores”.
Así mismo, planteó la dicotomía a la 
que se enfrenta el mundo actual: un 
mundo con Cristo o un mundo sin Él. 
Dijo que “es tiempo de restaurar todo 
el Cristo” y recordó el ejemplo de 
valor que dieron católicos mexicanos 
durante la Cristiada y que motivó al 
papa Pío XI a instaurar el día de 
Cristo Rey.
En la ceremonia inaugural estuvo 
presente monseñor José Guadalupe 
Ramiro Valdés Sánchez, vicario 
general de la Arquidiócesis de 
Guadalajara en representación del 
Arzobispo, el cardenal José 
Francisco Robles Ortega.
Seis conferencias magistrales y un 
panel integraron el programa del 
foro, así como un concierto que dio 
la Orquesta de Cámara de la UAG y 
la misa de clausura.
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LA REALEZA DE

CRISTO
Y LA APOSTASÍA
DEL MUNDO
MODERNO
Por Alfredo Sáenz / Sacerdote jesuita

Tesis doctoral presentada por el Dr. 
Alfredo Sáenz durante el X Foro 
Internacional Fe y Ciencia, para recibir 
el Doctorado Honoris Causa de la 
Universidad Autónoma de Guadalajara

“Vamos a exponer de modo orgánico ideas 
fundamentales que han sido motivo de 
dedicación durante toda nuestra vida.”
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En el marco del X Foro Fe y Ciencia, la Universidad Autónoma de 
Guadalajara otorgó por conducto de su Rector, el Lic. Antonio Leaño 

Reyes el Doctorado Honoris Causa al S.J. Alfredo Sáenz.

Honoris Causa
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2. LA REALEZA DE CRISTO
Y LA TEOLOGÍA DE LA HISTORIA

1. CRISTO,  PLENITUD 
DE LA HISTORIA

Toda la historia camina hacia Cristo, 
tanto la del pueblo judío como la de los 
pueblos gentiles. El Antiguo 
Testamento, ante todo, cobra su 
sentido plenario cuando se lo 
considera como preparando su 
venida. Adán lo preludió como primer 
padre del género humano; Abel, como 
hijo inmolado y asesinado por su 
hermano; Melquisedec se le adelantó 
como sacerdote del Altísimo; Moisés 
como el legislador de la primera 
alianza; David lo figuró como rey 
guerrero y Salomón como rey pacífico. 
Todos esos personajes no fueron sino 
bocetos de Cristo, de la figura 
esplendorosa de Cristo. No nos es 
lícito leer el Antiguo Testamento con 
ojos judíos, que se quedan en los 
bosquejos, sino con ojos cristianos, ya 
que cada uno de esos personajes son 
bocetos de Cristo: nuevo Adán, nuevo 
hijo sacrificado por sus hermanos, 
nuevo legislador, nuevo sumo 
sacerdote, nuevo rey guerrero, nuevo 
rey pacífico. Cristo, como el sacerdote 
que se dirige a celebrar la Santa Misa 
cierra la procesión de entrada, 
cosecha todo el Antiguo Testamento y 
le da su sentido final. Cuando Él llegó, 
bien pudo decir: Ego sum, yo soy 
aquel anunciado por mis 
predecesores, tipos y figuras de mi ser 
y de mi obrar.
Pero no sólo los personajes, hechos e 
instituciones del pueblo elegido 
trabajaron para Cristo. También 
trabajó para Él el mundo de los 
gentiles. Svócrates, Platón, 
Aristóteles, toda la filosofía griega, 
en última instancia, pensó para Él. 
Alejandría balbuceó su “logos” para 
que San Juan lo pudiera recoger en el 
prólogo de su Evangelio. También se 
puso al servicio del Señor el Imperio 
Romano, ofreciéndole su grandeza, su 
derecho, su organización, su paz 
augusta, hasta sus caminos… por los 
que transitarían los apóstoles de 
Cristo para anunciar su Buena Nueva. 
A la luz de esta visión panorámica no 
deja de resultar conmovedora aquella 
expresión de San Pablo para referirse 
al sublime momento de la 
Encarnación: “Cuando llegó la plenitud 
de los tiempos…” el Verbo encarnado 
aparece como el supremo heredero 
del largo esfuerzo de los siglos, que 
tanto colaboraron en esta parturición 
divino-humana.

“¿Tú eres Rey?”, le preguntaría 
Pilatos al Señor. La respuesta es 
categórica: “Tú lo has dicho. Yo soy 
Rey. Para esto nací. Para esto vine al 
mundo”. El fin de la Encarnación es 
ejercer su señorío sobre la 
humanidad. Para eso ha venido. Para 
eso ha nacido. El universo entero 
gravita hacia Cristo como hacía su 
término. No resulta, pues, extraño 
advertir cómo los profetas, cuando se 
refirieron al futuro Mesías, no 
vacilaron en llamarlo Rey. “Un niño 
nos ha nacido –dijo Isaías-. El Imperio 
ha sido asentado sobre sus hombros”. 
Y Daniel: “Yo miraba en las visiones 
de la noche… Él avanzó hasta el 
anciano. Y éste le dio el poder, la 
gloria y el imperio, y todos los pueblos, 
naciones y lenguas lo sirvieron. Su 
reino no tendrá fin”. Nada, pues, de 
extraño que cuando el ángel anunció 
su venida a la Santísima Virgen, no 
vaciló en decirle que “el Señor Dios le 
daría el trono de David su padre; que 
reinaría en la casa de Jacob para 
siempre y su reino no tendría fin”. De 
ahí la gallarda afirmación de Santo 
Tomás: “Cristo tiene alma de rey”.
Cabe preguntarse cuál es el ámbito de 
su realeza. Él mismo nos lo dejó 
explicitado: “Mi reino está dentro de 
vosotros”, señaló. Tal es el primer 
recinto de su realeza, los corazones 
de los individuos. Su propósito es 
erigir en cada uno de ellos un trono 
desde donde poder ejercer su señorío. 
Él quiere que nuestra memoria, 
nuestro entendimiento, nuestra 
voluntad, nuestros afectos, nuestra 
alma y nuestro cuerpo se pongan a su 
servicio. Pero ello no es todo. Quienes 
a dicho espacio –el individual- 
pretenden limitar su soberanía son los 
llamados católicos liberales, los 
católicos de sacristía. Porque el Señor 
se ha propuesto también reinar sobre 
las sociedades que construyen los 
hombres. “Erraría gravemente –dice 
Pío XI en su encíclica Quas primas– el 
que quiera arrebatar a Cristo Hombre 
el poder sobre todas las cosas 
temporales”. A lo que el papa 
agregaba: “No hay diferencia entre los 
individuos y el consorcio civil, porque 
los individuos unidos en sociedad, no 
por eso están menos bajo la voluntad 
de Cristo que lo están cada uno de 
ellos separadamente”. Por lo que el 
Santo Padre concluye: “No rehúsen, 

pues, los jefes de las naciones el 
prestar público testimonio de 
reverencia al imperio de Cristo 
juntamente con sus pueblos si 
quieren, con la integridad de su poder, 
el incremento y el progreso de la 
patria”. Su señorío se extiende, pues, 
al entero orden temporal, las artes, la 
milicia, la economía, la educación, y 
sobre todo la política, que informa los 
demás campos. No otra cosa es lo que 
el cardenal Pie llamaba “la política del 
Padrenuestro”: Hágase tu voluntad así 
en la tierra como en el cielo.
Esta enseñanza que nos llega a través 
de la Sagrada Escritura constituye el 
fundamento de lo que se ha dado en 
llamar la teología de la historia. El 
maestro en dicha materia es San 
Agustín, quien nos ha dejado un prolijo 
desarrollo de la misma, sobre todo en 
su imperecedera obra De Civitate Dei. 
Es sabido que muchos siglos 
después, a fines del siglo XIX, el papa 
León XIII recomendó el estudio de 
Santo Tomás, bastante olvidado por 
aquel entonces, como maestro 
fundamental de la teología dogmática. 
Gracias a Dios, su anhelo se vio 
cumplido, creándose centros de 
estudios tomistas e introduciéndose la 
enseñanza del Doctor Angélico en los 
institutos teológicos. Pero en aquella 
ocasión el mismo papa exhortó 
también, y ello es menos conocido, al 
estudio del pensamiento de San 
Agustín como maestro de la historia 
vista desde la teología, es decir, desde 
los ojos de Dios.
Haciendo eco a dicha exhortación, 
digamos algo de dicho gran Padre de 
la Iglesia. El obispo de Hipona 
entiende el devenir de los siglos como 
un conflicto de raigambre teológica 
entre dos cosmovisiones, o “Dos 
Ciudades”, según le agrada decir, la 
Ciudad de Dios y la Ciudad del Mundo; 
la primera, que se funda en la 
afirmación del primado de Dios y la 
consiguiente sumisión a Él de todas 
las demás cosas, el hombre incluido, 
al señorío de Dios; y la Ciudad del 
Mundo, que enarbola el primado del 
hombre, considerando todo lo demás, 
Dios incluido, como subordinado al 
hombre. “Dos amores crearon dos 
ciudades: el amor de Dios hasta el 
menosprecio de sí la ciudad de Dios, y 
el amor de sí hasta el menosprecio de 
Dios la ciudad del hombre”. El conflicto 
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En su tesis doctoral el Dr. Alfredo Sáenz hizo una brillante 
exposición sobre la realeza de Jesucristo a través de la historia,

entre ambas ciudades es el que da 
todo su sentido a la historia.
Obviamente San Agustín desarrolla 
luego morosamente su afirmación 
general. Las dos ciudades, afirma, no 
son reductibles a espacios 
geográficos determinados, como si los 
hombres de una ciudad viviesen en 
una zona concreta y los restantes en 
otra. Porque, en realidad, nos dice, 
están mezclados. Hay hombres de la 
ciudad de Dios en todas las naciones, 
y hombres de la ciudad del Mundo 
conviviendo con los primeros. Los 
miembros de ambas ciudades están, 
pues, entremezclados. Cada ciudad, 
nos sigue enseñando el doctor de la 
historia, tiene su propio Rey, el de la 
Ciudad de Dios es Cristo y el de la 
Ciudad del Mundo es Satanás. Una 
ciudad, la de Dios, es peregrina, 
porque si bien sus ciudadanos viven 
en este mundo, como los otros, saben 
que su patria definitiva no es ésta sino 
el cielo; los integrantes de la otra 

ciudad son inmanentistas, ya que 
hunden sus raíces en la tierra, a la que 
consideran su patria terminal. Cada 
ciudad tiene su propia consigna: “Es 
necesario que Cristo reine”, gritan los 
miembros de la Ciudad de Dios, 
mientras que los otros enarbolan su 
pretendida y soberbia autonomía: “No 
queremos que Éste reine sobre nosotros”.
Pero San Agustín revela su admirable 
genio cuando nos señala que esta 
división de los integrantes de las Dos 
Ciudades, no es reductible al ámbito 
de la historia de los hombres, sino que 
descubre el origen de dicha división 
tan tajante en el mundo angélico. Los 
dos gritos que dividen a los hombres 
resonaron previamente en las alturas. 
Puestos ante una alternativa, un grupo 
de ángeles exclamó Mikael, que 
significa Quién como Dios; tal era el 
nombre del arcángel San Miguel, el 
abanderado de las milicias celestiales 
fieles. Y el otro grupo gritó: Non 
serviam, me niego a servir; tal fue la 

proclama de Satanás, el caudillo de 
los ángeles rebeldes. Las Dos 
Ciudades no se restringen pues, 
según lo señalamos, a sólo el género 
humano, sino que la división alcanza a 
los ángeles, que precedieron a los 
hombres. Con todo, concluye San 
Agustín, no son cuatro las ciudades, 
dos de ángeles y dos de hombres, 
sino sólo dos. Los ángeles fieles están 
aliados con los hombres de la Ciudad 
de Dios y los ángeles perversos 
inspiran a los miembros de la Ciudad 
del Mundo. De ahí la sagacidad con 
que los hombres de esta última ciudad 
se mueven, hacen planes que 
trascienden los siglos. Lo preternatural 
se une con lo natural. Agreguemos, 
finalmente, que los dos gritos 
permanecen, por así decirlo, 
suspendidos en el aire, de modo que 
en cada época hay quienes adhieren 
al uno o prefieren el otro.

Honoris Causa
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3. CRISTIANISMO Y CRISTIANDAD

La historia del Cristianismo comienza, 
como resulta obvio, con la aparición 
histórica del Verbo encarnado. Hemos 
dicho que en los días de su vida 
terrestre nos comunicó su propósito 
de reinar en los corazones y en las 
sociedades. Dicho doble propósito se 
concretó en lo que podríamos llamar, 
distinguiéndolos, el Cristianismo y la 
Cristiandad. El Cristianismo tiene que 
ver con las personas individuales, 
cuando en sus corazones reina Cristo. 
La Cristiandad, en cambio, traduce lo 
que el Concilio llamó “la consagración 
del mundo”, es decir, del orden 
temporal. No siempre ambos 
propósitos se cumplen 
conjuntamente. Así en la primitiva 
Iglesia hubo Cristianismo pero no 
Cristiandad, dado que, si bien eran 
numerosos los cristianos, heroicos, 
por cierto, ya que fueron duramente 
perseguidos por el Imperio Romano 
que era pagano, con todo no hubo 
Cristiandad, ya que mal se podía 
pretender en aquellos tiempos que a 
Cristo le fuera posible reinar en una 
sociedad militantemente opositora. A 
pesar de ello los cristianos no se 
creyeron autorizados a renunciar a 
dicho segundo propósito. Sobre todo 
hombres como San Agustín la 
soñaron y hasta la programaron, en 
cierta manera, aun sabiendo que en 
aquellos momentos no era 
prácticamente realizable. Su libro De 
Civitate Dei ofrece un bosquejo inicial 
de la Cristiandad. Sobre sus huellas, 
luego de la invasión de los bárbaros y 
su ulterior conversión al catolicismo, 
se fue preparando ya más de cerca.
Obviamente no tenemos tiempo de 
exponer los jalones que hubieron de 
transitarse para lograr que se 
implantara la Cristiandad. Ya 
Carlomagno era lector empedernido 
del libro de oro de la Cristiandad, De 
Civitate Dei, y comenzó a gestarla, si 
bien incoándola. El proyecto salvífico 
querido por Cristo, quedó consolidado 
en la llamada Edad Media, que duró 
unos tres siglos, entre mediados del 
siglo XI hasta mediados del siglo XIV. 
Esa época ha sido vilipendiada por la 
intelligentzia dominante. El nombre 
mismo de “Edad Media” no deja de ser 
absurdo. Todas las edades son 
medias entre la anterior y la que sigue. 
Pero lo que los autores del 
Renacimiento, que fueron quienes le 
aplicaron dicha denominación, 

quisieron decir, al apodarla de esa 
forma, es que se trató de un período 
que hizo de puente entre dos grandes 
y florecientes momentos de la historia, 
el de la civilización greco-latina y el del 
Renacimiento, el cual, como su 
nombre quería indicarlo, implicaba 
una retoma de aquella gloriosa 
civilización, luego de esta vilipendiada 
“época media”, época de tinieblas, de 
oscurecimiento generalizado. No otra 
cosa es lo que se enseña en los 
institutos educativos.
¿Qué podemos decir acerca del 
llamado medioevo? Debemos señalar, 
ante todo, que en modo alguno 
afirmamos que fue una época 
perfecta, sin lunares. Los hubo, por 
cierto, pero fueron considerados tales. 
Sin embargo, más allá de dichas 
limitaciones, inherentes a toda 
actividad humana, se trató de una 
época esplendorosa, en que el espíritu 
del Evangelio, como lo señalamos 
antes, logró impregnar el entero orden 
temporal.
Ello se realizó ante todo en el campo 
de la cultura. Fue en ese tiempo 
cuando nacieron las Universidades, 
las primeras del mundo, varios cientos 
de universidades que cubrieron la 
geografía europea de aquellos 
tiempos. En ellas florecieron talentos 
de primera magnitud como San 
Bernardo, Santo Tomás, San 
Buenaventura, y tantos más.
Asimismo el espíritu del Evangelio 
impregnó el ámbito laboral. Fue la 
época del florecimiento de las 
corporaciones artesanales, no 
enfrentadas con los patrones, como lo 
estarían en los tiempos del 
capitalismo. Cada corporación tenía 
sus reglamentos de acuerdo al orden 
natural, en el respeto del justo precio 
de sus productos. El joven entraba en 
la corporación del oficio por él elegido, 
pasando por una suerte de 
“catecumenado” laboral: de aprendiz 
llegaba a artesano, título que le era 
conferido en una ceremonia religiosa. 
Cada corporación tenía su santo 
protector, por lo general alguno que 
hubiera ejercitado el mismo oficio que 
sus integrantes.
También el espíritu del Evangelio llegó 
al ejercicio de las armas. La Iglesia de 
esmeró en evangelizar a los bárbaros, 
que habían llegado a Europa 
masacrando, y les enseñó a renunciar 
a la violencia injusta. Así nació el 

estamento de la caballería, la fuerza 
armada al servicio de la verdad 
desarmada. El caballero fue un 
personaje predileccionado en el 
medioevo. Él también era ungido 
como tal en una ceremonia religiosa, 
donde un sacerdote le iba entregando 
el uniforme y las diversas armas, de 
manera semejante al modo en que un 
sacerdote se reviste para celebrar la 
Santa Misa. La espada y la lanza eran 
los héroes de la vigilia, que solía 
celebrarse en la catedral. La 
ceremonia terminaba con el 
espaldarazo. A los noveles caballeros 
se les explicaba que la agresividad 
que todos tenemos debía ser 
empleada para abrirse paso frente a 
los obstáculos que impedían alcanzar 
el bien. El recurso a la fuerza existe en 
toda sociedad. Si se lo quita al 
caballero, como de hecho sucedió al 
desaparecer la Cristiandad, no 
desaparece: la ejercerá el bandido, el 
usurero, la empresa sin alma, o el 
Estado endiosado. Así nació el ejército 
nuevo, impregnado de espíritu 
católico.
Asimismo se abordó el campo del arte. 
No era posible que quedase olvidado 
en una época que ponía su gozo en 
adherirse a la verdad, natural y 
sobrenatural, tan íntimamente unida 
con la belleza, que no es otra cosa que 
el esplendor de la verdad. Los dos 
estilos arquitectónicos que se vieron 
privilegiados en todo el mapa de la 
Cristiandad, fueron el románico y el 
gótico. Si bien también los edificios 
civiles se nos muestran esbeltos, lo 
mejor del arte medieval se concentró 
en las catedrales. El arte románico 
apareció en torno a Año Mil, con 
reminiscencias de Roma, de Bizancio,  
e incluso del Islam. Sus iglesias 
robustas, inspiradas en la basílica 
romana, simbolizaban 
admirablemente la solidez en la fe. 
Luego floreció el gótico, de ímpetu tan 
vertical, que simboliza el vuelo libre y 
audaz del alma mística hacia las 
alturas, hacia Dios. La agilidad de los 
altos muros, sostenidos desde afuera 
por los contrafuertes, permitía abrir 
ventanales de colores que parecían 
llamar a la iluminación policroma de 
los vitrales. Una fiesta de luz. Lo 
propio del gótico fue la ojiva, o mejor, 
el cruce de ojivas, que se cierran como 
se juntan las manos para la plegaria.
Dentro del entorno del misterio, la 
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El Claustro Universitario escuchó con gran atención la ponencia del S.J. Alfredo Sáenz.

música sagrada ocupaba un lugar 
relevante, sobre todo la música 
gregoriana, la más adecuada para la 
catedral y tan pletórica de belleza. No 
en vano diría Mozart: “Yo daría toda mi 
obra por haber escrito el Prefacio de la 
Misa gregoriana”. La catedral fue algo 
así como el centro de la Cristiandad. 
De allí emanaba toda la actividad 
cultural de la época: el teatro, la 
literatura… Pocas veces una sociedad 
se expresó por entero en sus 
monumentos. La Edad Media logró 
hacerlo en las catedrales. Imaginemos 
que de toda aquella época no 
hubieran subsistido más que las 
catedrales: ellas bastarían para que 
comprendiésemos su cosmovisión. La 
catedral es la expresión más 
adecuada del espíritu de la 
Cristiandad. Chartres fue comparada 
con la Suma Teológica de Santo 
Tomás. La Catedral es Cruzada, 
Suma, Universidad, Caballería, 

Corporación. Qué bien lo entendemos 
a Dostoievski cuando en su Diario 
íntimo, relatando sus reflexiones 
mientras recorría la vieja Europa, nos 
cuenta con estremecimiento cómo, en 
cierta ocasión, advirtiendo la 
decadencia espiritual y la ruina moral 
de Occidente, ya rebelde el espíritu de 
la Cristiandad, se arrojó sobre los 
restos de una catedral superviviente, y 
abrazando esas ruinas, lloró 
amargamente pero también lleno de 
nostalgia y emoción.

Destaquemos, finalmente, cómo la 
Cristiandad consagró el poder político. 
Una pléyade de reyes santos cubrió el 
mapa de Europa: San Luis de Francia, 
San Fernando de España, San 
Vladímir de la antigua Rusia, San 
Enrique de Alemania, San Esteban de 
Hungría, y tantos más. Desde el siglo 
XI los reyes eran consagrados como 
tales en la catedral. La víspera de la 

coronación, se dirigían por la tarde a 
la iglesia, permaneciendo allí en 
oración hasta la madrugada. Al llegar 
la hora, juraban sobre los Santos 
Evangelios ser fieles a los deberes de 
su mandato. Luego, a semejanza de 
los sacerdotes que se aprestan a 
celebrar la Misa, eran revestidos con 
los atributos reales, pieza por pieza, 
de acuerdo a un ritual litúrgico que 
aún se conserva. En el momento 
culminante, el arzobispo, tomando 
óleo consagrado, lo ungía en la 
frente, en el pecho y en los hombros. 
Luego lo revestían con la túnica y la 
capa, ascendiendo de este modo al 
trono, con el cetro en la mano 
derecha y la varita de la justicia en la 
izquierda, mientras el arzobispo y los 
nobles colocaban pausadamente la 
corona sobre su frente. Desde ahora 
era “el vicario de Dios para el orden 
temporal”.
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A mediados del siglo XIV, es decir a 
fines de la Edad Media, comenzó un 
movimiento centrífugo de la sociedad 
respecto de la Iglesia. Era el comienzo 
del ocaso de la Cristiandad. No que 
aquella época, reiterémoslo, fuese 
perfecta, angelical. No fueron pocos 
sus defectos, como en toda obra 
humana. Pero dichos defectos o 
pecados eran reconocidos como tales. 
De ella pudo decir León XIII, no sin un 
dejo de nostalgia:
“Hubo un tiempo en que la filosofía del 
Evangelio gobernaba los Estados. 
Entonces aquella energía propia de la 
sabiduría cristiana, aquella su divina 
virtud había compenetrado las leyes, 
las instituciones, las costumbres de 
los pueblos, impregnando todas las 
clases y relaciones de la sociedad; la 
religión fundada por Jesucristo, 
colocada firmemente sobre el grado 
de honor y de altura que le 
corresponde, florecía en todas partes 
fecundada por el agrado y adhesión 
de los príncipes y por la tutelar y 
legítima deferencia de los 
magistrados; y el sacerdocio y el 
Imperio, concordes entre sí, departían 
con toda felicidad en amigable 
consorcio de voluntades e  intereses. 
Organizada de este modo la sociedad 
civil, produjo bienes superiores a toda 
esperanza. Todavía subsiste la 
memoria de ellos y quedará 
consignada en un sinnúmero de 
monumentos históricos, ilustres e 
indelebles, que ninguna corruptora 
habilidad de los adversarios podrá 
nunca desvirtuar ni oscurecer” 
(Encíclica Immortale Dei, 28).
Evidentemente, ya no estamos en 
aquellos tiempos. En el ínterin se ha 
ido produciendo un apartamiento 
generalizado de Dios y de la Iglesia. 
Fue el papa Pío XII quien, en una de 
sus alocuciones, nos dejó un perfecto 
resumen de lo acontecido a lo largo de 
los últimos siglos, en referencia a lo 
que numerosos autores llamarían “la 
revolución anticristiana”. Dicho papa 
señalaba tres grandes jalones del evo 
moderno. La primera rebeldía de 
importancia fue la que encabezó 
Lutero. El terreno estaba, sin dudas, 
abonado por las teorías del 
Humanismo y del Renacimiento, sobre 
todo del segundo Renacimiento, con 
su desmesurada exaltación del 
hombre. El grito de Lutero significó un 
mojón capital en este proceso de la 

modernidad. Lutero es el rechazo de 
Roma, el rechazo de la constitución 
jerárquica de la Iglesia. Se seguía 
aceptando a Dios y también a Cristo, 
como Verbo encarnado que era, pero 
se tomaba distancia de la esposa de 
Cristo, su amada Iglesia.
El segundo hito en este proceso de 
apartamiento lo marca la Revolución 
francesa y la cosmovisión por ella 
sustentada. Los hombres de esa 
época, más allá de la sangre inocente 
derramada a raudales, un auténtico 
genocidio, dieron un paso más, 
renegando del cristianismo, la religión 
revelada, y fabricándose una nueva 
religión incluible en los marcos de la 
pura razón --por eso fueron llamados 
“racionalistas”--, con la consiguiente 
evacuación de todos los misterios de 
la fe, los cuales, de hecho, trascienden 
las fronteras de nuestra capacidad 
racional. No pusieron en cuestión la 
existencia de Dios, por cierto, pero 
negaron a la Iglesia y negaron a Cristo 
como Verbo encarnado, aceptándolo 
sólo como una gran personalidad. Y 
aun aquel Dios, cuya existencia 
toleraron, ya no era el Dios uno y trino, 
sino un Dios remoto y vaporoso, el 
Supremo Arquitecto, idea inspirada en 
el espíritu de la masonería, que fue la 
gestora principal de aquella 
Revolución. En fin, tratose de una 
exaltación desmesurada de la 
naturaleza, con la consiguiente 
exclusión del entero orden 
sobrenatural.
Vino luego la tercera etapa, la más 
trágica de la historia, la más 
sangrienta, la etapa del marxismo en 
el poder, vástago de la Revolución 
francesa, como se encargaron de 
señalarlo los iniciadores del nuevo 
movimiento. El comunismo es 
primariamente un fenómeno teológico, 
o mejor, antiteológico. Con su 
antiteísmo militante no se contentará 
con negar a la Iglesia (como lo hizo el 
protestantismo), ni a la Iglesia y a 
Cristo (como el deísmo racionalista), 
sino que pretenderá oponerse al 
mismo Dios. La forma que asumió fue 
la de una “religión invertida”, la religión 
de la antiteología, algo realmente 
demoniaco, considerando a la religión 
revelada por Dios como “el opio del 
pueblo”. Se propuso así erradicar la 
presencia misma de Dios en la 
sociedad, y si le fuera posible, 
desarraigar hasta su recuerdo, sobre 

todo en el corazón de los jóvenes a los 
que se propuso educar en el más 
desnudo materialismo.
Tres pasos, por consiguiente: 
negación de la Iglesia el primero; 
negación de Cristo y de la Iglesia el 
segundo; negación de Dios, de Cristo 
y de la Iglesia el tercero. Tres pasos 
que no hacen sino concretar y llevar a 
su plenitud aquel grito impío: “No 
queremos que Éste reine sobre 
nosotros”.-
Un pensador de mediados del siglo 
XX, Antonio Gramsci, que se contó 
entre los fundadores del Partido 
Comunista Italiano, concuerda con 
numerosos pensadores católicos al 
afirmar esta secuencia, desde su 
punto de vista marxista: “El marxismo 
–escribe-- presupone todo ese pasado 
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cultural: el renacimiento, la reforma, la 
filosofía alemana, la Revolución 
francesa, el calvinismo y la economía 
clásica inglesa, el liberalismo laico y el 
historicismo que se encuentra en la 
base de toda la concepción moderna 
de la vida”. O sea, nada menos que 
desde el Renacimiento para aquí, un 
largo y secular proceso que ofrece 
este fruto maduro, digámosle así, del 
marxismo.
Hubiéramos podido tratar aquí del 
Nuevo Orden Mundial, al menos tal 
como lo presenta Francis Fukuyama, 
para dotar de un apéndice a este 
proceso, pero el tiempo no nos lo 
permite, y ya lo hemos hecho en otro 
lugar. Agreguemos tan sólo que este 
proceso de la modernidad ha puesto la 

El Rector de la UAG, Lic. Antonio Leaño Reyes lee el pergamino en el que se le otorga 
el Doctorado Honoris Causa al S.J. Alfredo Sáenz. Junto a ellos están el Dr. Jorge 
Sánchez González, Vicerrector Académico; Dr. Humberto López Delgadillo, Secretario 
General, y Lic. Juan Carlos Leaño del Castillo, Director General.

No deja de resultar interesante 
considerar cómo ha quedado este 
hombre, que ha sido “enajenado” de la 
Iglesia, de Cristo y de Dios, el hombre 
que bajó de Jerusalén a Jericó, que 
descendió del orden sobrenatural al 
orden natural, divorciado de aquél, y 
allí fue despojado de todas sus 
riquezas hasta quedar tirado en los 
caminos de la historia.

Honoris Causa

lápida sobre la Cristiandad, la ha 
destruido. Ha hecho suyo, y 
victoriosamente, ese grito: “No 
queremos que Éste reine sobre 
nosotros”. Cristo ha sido públicamente 
expulsado de la familia, del trabajo, 
del arte, de la milicia, de la política 
sobre todo, ya que los gobernantes 
son los que dan forma al entero orden 
temporal. Ya ha logrado su intento. 
Sólo quedan algunos islotes de 
resistencia, cada vez más inermes. 
Ahora van por todo: destruir el 
Cristianismo, es decir, erradicar a 
Cristo del corazón de los individuos. 
Destronar a Cristo, quien dijo, 
recordémoslo: “Mi reino está dentro 
de vosotros”. Habrá que deponerlo 
también en este nivel más personal.
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El padre Sáenz firmó el libro de 
Visitantes Distinguidos de la 
UAG, después de la ceremonia 
inaugural del X Foro Fe y 
Ciencia donde recibió el 
Doctorado Honoris Causa.

Hemos desarrollado ampliamente este 
tema en nuestro libro El hombre 
moderno. Allí decíamos que el 
calificativo “moderno” no era 
prevalentemente cronológico sino 
axiológico, es decir, valorativo. 
Entendemos por “hombre moderno” el 
hombre tal cual ha quedado después 
de esta larga revolución anticristiana, 
que lo ha despojado de Dios, de Cristo 
y de la Iglesia, el hombre que es el 
resultado de la civilización creada 
sobre los escombros de la antigua 
civilización, impregnada por el 
cristianismo. Trataremos de darle 
forma a este diagnóstico señalando 
algunas de sus características.
La primera es el relativismo, sobre el 
que tanto insistió Benedicto XVI. Esta 
doctrina se basa en una interpretación 
peculiar del concepto de verdad, cuya 
norma ya no sería el objeto acerca del 
cual se emite un juicio, sino otros 
elementos, como la psicología del 
sujeto, lo que afirma la “opinión 
pública”, etcétera. En su encíclica 
“Fides et ratio” decía Juan Pablo II que 
para muchos de nuestros 
contemporáneos “el tiempo de las 
certezas ha pasado 
irremediablemente”, por lo que la 
verdad se ha vuelto “relativa”. Ya no es 
más “verdad”, es mera opinión. Cada 
cual tiene “su” propia verdad. El 
relativismo no es, por cierto, un error 
de fresca data, ya que en él han 
confluido diversas corrientes de 
pensamiento como el pragmatismo, el 
historicismo, el democratismo liberal. 
Tras la renuncia a una tabla objetiva 
de valores, el relativista anuncia la 
supervivencia de una sola verdad 
absoluta, a saber, que todo es relativo.
La segunda característica del hombre 
de nuestro tiempo es el naturalismo. 
Esta corriente ideológica se basa en la 
idea de que la naturaleza se basta por 
sí sola, en plena emancipación de 
toda instancia sobrenatural. En el 
fondo no es sino una expresión del 
vértigo que producen las alturas a que 
Dios nos convoca. Es exactamente lo 
opuesto al cristianismo. Porque ¿qué 
es el cristianismo? Un doble 
movimiento, de descenso y de 
ascenso. Dios desciende, se hace 
hombre, para que el hombre se eleve, 
endiosándose por la gracia. 
Desciende hasta nosotros para que 
nosotros ascendamos hacia Él. El 
naturalismo frena al hombre en su 
impulso ascensional. El hombre se 
enclaustra en lo natural y allí se 
abroquela, se niega a trascenderse. 
Trágica actitud. Porque de hecho no le 

es posible limitarse a lo natural y allí 
establecerse. Esta forma de pensar ha 
llevado a que el hombre se considere 
como el centro absoluto del cosmos, 
seguro de estar ocupando el lugar de 
Dios y olvidando de que no es el 
hombre el que hizo a Dios, sino que es 
Dios quien hizo al hombre. El olvido de 
Dios condujo al abandono del hombre. 
No en vano decía San Agustín: 
“Cuando caes de Dios caes de ti 
mismo”. No existe el estado de 
naturaleza pura. Estamos hechos para 
trascendernos. O nos trascendemos 
para arriba por la gracia, 
endiosándonos, o nos trascendemos 
–trasdescendemos-- para abajo por el 
pecado, animalizándonos. O 
endiosados o animalizados. No existe 
el hombre químicamente puro. Una de 
las expresiones más importantes del 
naturalismo es el racionalismo, que 
clausura la inteligencia del hombre 
frente a toda verdad que lo trasciende, 
renunciando así a la revelación, que 
viene de lo alto.
Otra característica del hombre 
moderno es el inmanentismo, la 
actitud del hombre que piensa que 
esta tierra es su patria definitiva. 
In-manere: permanecer en. Instalarse 
en el mundo. Echar raíces en el 
mundo, en la negación de toda 
trascendencia, que no existe. Como 
un topo, encerrado en la cueva de la 
inmanencia, que nunca ha sacado su 
cabecita de la cueva, inhabilitándose 
para conocer el cielo azul. Todo su 
horizonte es esta tierra.
Señalemos, finalmente, una última 
característica del hombre moderno: su 
pérdida del sentido de la existencia. 
Porque dicho hombre no encuentra 
sentido a su propia vida. Ya no se 
pregunta para qué vive ni hacia dónde 
se dirige. En la lápida de muchos 
hombres de nuestro tiempo se podría 
escribir: “El que aquí yace no sabe de 
dónde vino ni a donde fue”. Caminó 
durante largos años en la oscuridad de 
la noche metafísica. Es lo de la 
zamba: “No sé de ande vengo ni pa 
donde voy”.
Probablemente sea Viktor Frankl 
quien mejor haya analizado este 
síntoma estableciendo un claro 
diagnóstico del hombre de nuestro 
tiempo, lo que él llama su “complejo de 
frustración”, su “vacío existencial”. Ello 
acaece incluso en sociedades 
opulentas, quizás aún más que en las 
subdesarrolladas. Y está en el origen 
del alcoholismo, la drogadicción, la 
violencia, los homicidios y los 
suicidios. 

Esta es la época en que nos ha tocado 
vivir. ¿Qué podemos hacer? Ir a la 
reconquista de los espacios perdidos. 
A la reconquista del Cristianismo y de 
la Cristiandad. Amar al hombre 
moderno, pero no para mimarlo o 
confirmarlo en su actual situación sino 
para que salga de ella y se salve. 
Dijimos que era, como aquél de la 
parábola, el hombre tirado en el 
camino de la historia. Hagamos como 
el buen samaritano. Miremos al 
hombre de nuestro tiempo. Lo vemos 
maltrecho, desnudo, vulnerado. 
Curemos sus heridas. Y llevémoslo al 
mesón de la Iglesia. Entreguémoslo al 
Cristo que dijo: “Mi reino está dentro 
de vosotros”. Tratemos que al menos 
los que nos rodean, o quienes están 
bajo nuestro cuidado le preparen un 
trono en su interior.
Y respecto a la Cristiandad, ¿se puede 
pensar que sea viable su 
resurrección? Recordemos que San 
Agustín la proyectó, no en un tiempo 
de esplendor histórico sino cuando el 
entero Imperio Romano se encontraba 
en un momento de total decadencia, 
rodeada su sede de Hipona de los 
peores bárbaros, los más terribles, los 
vándalos. No podemos consentir en 
que Cristo quede definitivamente 
destronado, que Cristo haya sido 
arrojado de la familia, de la cultura, del 
arte, de la economía, del ámbito 
laboral, de las armas, de la política. 
Pero tampoco nos quedemos en el 
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lamento. Esforcémonos por la 
reconquista de lo perdido. Al menos en 
cuanto esté a nuestro alcance.
Recordemos que la Cristiandad no fue 
algo fantasmagórico, una utopía de 
gabinete, fue una realidad histórica. 
No podemos invalidar el propósito de 
Cristo: “Hágase su voluntad --la del 
Padre-- así en la tierra como en el 
cielo”. Cristo quiere que se instaure 
una suerte de “sinfonía” entre el cielo y 
la tierra, una sinfonía que proviene de 
los coros angélicos y los coros 
terrestres, en perfecta comunión, que 
cantan una voce, como decimos en el 
Sanctus de la Misa, a una sola voz. 
Hay quienes piensan que hay que 
renunciar a la construcción de la 
Cristiandad, o que hay que hacer “una 
nueva Cristiandad”, como proponía 
Maritain, una cristiandad 
sustancialmente diversa de la 
medieval, no unida en un solo rey, 
Cristo, sino basada en la mera 
fraternidad natural. Es evidente que no 
se trata de volver al medioevo, o de 
reinstaurar algunas costumbres 
propias de aquellos años. Pero sí de 
volver a la esencia de la Cristiandad, 
que no es otra cosa que hacer real 
aquel grito de San Pablo: Es necesario 
que Cristo reine. Y que reine no sólo 
en los corazones de los individuos 
sino también en el orden temporal.
No sabemos si aún nos queda mucho 
tiempo de historia, si no estamos ya en 
sus postrimerías, en las cercanías de 
la época del Anticristo, preludio, 
trágico por cierto, de la victoria final del 
Señor de la historia. Acertar con el 
tiempo exacto es algo que nos 
escapa. Pero lo que sí está a nuestro 
alcance --aunque sea integrando el 
pequeño resto, el último resto fiel del 
que habla el Apocalipsis-- es trabajar 
para que Él reine, nunca perdiendo la 
esperanza. Hacer lo que está a 
nuestro alcance para restaurar las 
familias y la entera sociedad. 
Volcarnos sobre todo el campo de la 
cultura, tan predileccionado por el 
enemigo. Formar pequeños islotes de 
Cristiandad, colegios católicos, pero 
católicos en serio; familias católicas, 
pero católicas en serio; universidades 
católicas, pero católicas en serio.
Siempre nos ha gustado convocar, 
sobre todo cuando estamos rodeados 
de jóvenes, a aquellos ideales a que 
fueron convocados los jóvenes 
cristeros de la heroica México. Para 
concretar dicha aspiración se nos 
ocurrió inventar una sigla: OEA, no en 
alusión, por cierto, a la malhadada 
Organización de los Estados 

Americanos, sino a una consigna bien 
nuestra, entendiendo por “O” la 
palabra oración, por “E” la palabra 
estudio, y por “A” la palabra 
apostolado. Dentro de la Oración 
incluimos todo lo que se refiere a la 
vida espiritual, la victoria sobre las 
malas inclinaciones, la adquisición de 
las virtudes, la plegaria, la vida 
sacramental,  la dirección espiritual, 
etcétera. El segundo ámbito es el del 
Estudio, ya que la crisis de nuestro 
tiempo es, como acabamos de 
recordarlo, prevalentemente cultural. 
Será preciso acceder a autores y 
libros serios y formativos, hoy que se 
ha perdido el hábito de la lectura, 
integrarse en grupos juveniles de 
formación, conocer las doctrinas del 
enemigo para saber refutarlas, en una 
palabra, hacer lo que Gramsci llamaba 
“la revolución  cultural”, si bien en 
sentido inverso al por él propiciado. Y 
finalmente el Apostolado, que no es 
mero proselitismo sino celo apostólico, 
ardor del alma, llama del espíritu 
encendido en esa hoguera hirviente 
de amor que es el Corazón de Cristo.
Eso es lo que está a nuestro alcance, 
el combate. El día del juicio Dios no 
nos pedirá cuenta de las victorias que 
hayamos logrado sino de las cicatrices 
que el combate haya dejado en 
nosotros.
Terminaremos como lo hemos hecho 
otras veces, con aquel texto de ese 
hombre formidable que luchó 
denodadamente contra la revolución 
soviética imperante en su amada 
patria, Alexandr Solzhenitsyn: “Hay un 
proverbio alemán que dice: Mut 
verloren, alles verloren (cuando se 
pierde el coraje, todo está perdido). 
Hay otro latino que reza: Cuando se 
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SEMBLANZA

pierde la lucidez, se está al borde del 
abismo. Pero yo me pregunto: ¿Qué 
se producirá cuando se produce la 
intersección de ambas pérdidas: la 
pérdida de la lucidez y la pérdida del 
coraje? Tal es, a mi juicio, la situación 
de Occidente”. La lucidez dice relación 
a la inteligencia. El coraje tiene que 
ver con la voluntad. Una lucidez sin 
coraje caracteriza a aquellos católicos 
que saben valorar adecuadamente la 
situación, pero al no hacer uso de su 
voluntad, se convierten en meros 
ideólogos, hombres de escritorio. No 
en combatientes. Una voluntad, un 
coraje sin lucidez, suscita el luchador 
que no conoce los objetivos de su 
combate, ignora cuáles son sus 
amigos y cuáles sus enemigos reales. 
Y por tanto se vuelve inoperante. Pero 
cuando ambas cosas --la lucidez y el 
coraje-- se unen, tenemos al católico 
que hoy se necesita, el católico 
militante, el contemplativo y el activo, 
o mejor, el católico que ha sabido 
mancomunar la acción y la 
contemplación.
Agradezco a la Universidad Autónoma 
de Guadalajara el Doctorado Honoris 
Causa que generosamente me ha 
conferido. Me siento honrado de tener 
parte, aunque sea minúscula, en el 
glorioso magisterio que sobre esta 
Universidad ejercita su santo patrono, 
Anacleto González Flores, a quien 
considero casi como a un hermano. 
Esta distinción me permita unirme a su 
martirial magisterio hecho de palabra, 
vida y sangre, como ha quedado 
consignado en la lápida de su tumba: 
verbo, vita et sanguine docuit. Dios me 
contagie su ejemplar entereza. Nada 
más.
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 ES EL EJE DE
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HISTORIA

 CRUZ

Lic. Antonio Leaño Reyes, 
Rector de la UAG.

CONTESTACIÓN DEL RECTOR DE LA 
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE 

GUADALAJARA, LIC. ANTONIO LEAÑO 
REYES A LA TESIS DOCTORAL 

SUSTENTADA POR EL S.J. ALFREDO SÁENZ

Distinguidos miembros del presídium, 
del Claustro Universitario, 
funcionarios, profesores y alumnos de 
la UAG, señoras y señores:
Excelentísimo reverendo padre Sáenz, 
ha sido su exposición sobre la realeza 
y divinidad de nuestro Señor 
Jesucristo una tesis magnífica en su 
vocación y lucha por devolver su 
reinado pleno aquí en la tierra.
Nosotros los mexicanos también 
hemos tenido nuestra gloriosa Edad 
Media. En realidad la historia de 
México podemos sintetizarla en dos 
grandes etapas, simbolizada la 
primera por Huitzilopochtli; la segunda 

por Jesucristo, en la Evangelización.
Huitzilopochtli, el dios sanguinario y 
feroz, síntesis de las costumbres del 
culto de la ideología política y social 
de la multitud de razas y tribus que 
poblaban el inmenso territorio que 
forma hoy nuestra patria.
Durante su reinado no había surgido, 
ni podía surgir la nacionalidad 
mexicana; entre el gran número de 
pueblos que habitaban nuestro suelo 
no existía ningún lazo que los uniera, 
ningún interés común material, 
espiritual o moral que formara un 
principio de nacionalidad; hablaban en 
multitud de lenguas, practicaban 
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variadísimas costumbres, estaban 
sujetos a todas las formas de gobierno 
y la sola ley que los relacionaba era la 
ley brutal del más fuerte, que los hacía 
estar en continuas y desastrosas 
guerras de conquista, con su saldo 
trágico de hombres, pestes, miseria, 
esclavitud y sacrificios humanos 
hechos en aras del dios triunfador.
Hasta que un buen día vinieron del 
oriente hombres rubios y barbados, 
los unos caballeros en fantásticos y 
veloces seres de pesadilla, cubiertos 
con relucientes túnicas de hierro, 
blandiendo en la diestra mano los 
rayos terribles de sus espadas 
conquistadoras; los otros vestidos con 
humilde sayal, calzados con 
sandalias, y que elevaban, con dulce 
gesto de paz, en sus manos firmes y 
blancas, como hechas para bendecir, 
una cruz: la Cruz de Jesucristo.
Desde ese momento iba a terminar el 
predominio de Huitzilopochtli y dar 
comienzo el reinado de Cristo.
Hay pueblos que han creado su 
nacionalidad guiados por distintos 
móviles y al impulso de fuerzas muy 
variadas: la nacionalidad mexicana se 
forjó al solo calor del leño del calvario, 
la Cruz, que como inestimable 
patrimonio nos legaron los heroicos 
misioneros españoles, padres de la 
patria mexicana.
La Cruz de Jesucristo es el eje de 
nuestra historia, no queremos ser la 
ciudad del mundo, sino la ciudad de 
Dios como dijera San Agustín, 
queremos que Cristo esté presente de 
nuevo en la cultura, en el ámbito 
laboral, en el arte, así como en la 
política, pero sobre todo en nuestras 
familias.
Ella fue la que inundó con la luz 
regeneradora de la fe y de la doctrina 
cristiana el alma del indio.
Ella fue la que contuvo el impulso de 
destrucción del vencido, que alienta 
con fuerza incontenible en el ánimo 
esforzado y recio de todo 
conquistador, en los audaces y 
ardientes milites que sólo rendían su 
espada ante la figura doliente del 
Mártir del Calvario.
Ella fue la que dio ánimos, vigor, 
entereza y constancia a los frailes, en 
la obra titánica de la evangelización de 
la Nueva España.
Pero no entendemos esta obra 
evangelizadora sin la presencia 
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milagrosa de la Reina del Cielo. La 
aparición del Virgen de Guadalupe en 
1531 fue el parteaguas de la 
verdadera evangelización.
Alrededor de la Cruz, la Iglesia 
católica fue levantando templos, 
construyendo escuelas, fundando 
misiones, asilos, hospitales, orfanatos, 
multitud de obras de beneficencia, 
soberbias universidades y así creó la 
civilización mexicana cuyos destellos 
magníficos deslumbraron en siglos 
pasados a la misma Madre Patria; y 
así se forjó la nacionalidad nuestra e 
hizo surgir del caos el verdadero 
pueblo mexicano.
La Cruz de Jesucristo es el más fuerte 
lazo de unión entre los mexicanos; es 
el elemento coercitivo que nos hace 
convivir en el territorio que forma 
nuestra patria; lo único que nos hace 
sentirnos como hermanos.
Lo que significa que la Madre Patria 
España y la Santa Madre Iglesia 
Católica, en íntima colaboración 
crearon en nuestro suelo el Reino 
Mexicano de la Nueva España, la 
persona humana, la familia cristiana, y 
fomentaron, respetando la iniciativa 
privada, las corporaciones 
complementarias y derivativas de la 
misma familia, cuya soberanía social 
dejaron libremente desarrollarse, y 
aún hicieron cuanto pudieron para que 
imperara todo ello impregnado del 
espíritu cristiano, de tal modo que fue 
un hecho el reinado social de Cristo 
cuya soberanía fue siempre efectiva 
en las personas, en las familias, en las 
corporaciones, en la administración 
pública y en la autoridad política.
Todo se lo debemos a la Cruz, en tal 
forma que el día en que nos 
apartemos de ella o permitamos que 
los traidores a la patria la inmolen en 
los altares del nuevo Huitzilopochtli, 
México se hundirá para siempre y en 
una regresión absurda volverá a los 
tenebrosos tiempos de antes de la 
conquista. La revolución maldita es lo 
que siempre ha intentado apartarnos 
de la cruz de Cristo. Comenzó por 
desterrarla de las leyes, de las 
instituciones públicas, de las escuelas, 
de los tribunales, de la política y la 
relegó a las sacristías de los templos y 
el seno de los hogares. Ahora intenta 
arrancarla del corazón de nuestro 
pueblo y de nuestros hijos.
Del árbol ensangrentado del Calvario 

brotó, como fruto precioso, el culto a la 
Virgen María en su advocación de 
Guadalupe, consuelo, esperanza y 
fortaleza de México.
Pero María es por Jesucristo: es su 
madre, es su precursora, es su 
apóstol; y si México habría de ser la 
porción predilecta, la nación de María 
de Guadalupe habría de ser también la 
porción escogida de Cristo; las 
espinas del corazón de Jesús tendrían 
que clavarse en el corazón de la patria 
mexicana; México, por su origen, por 
su vocación, tendría que ser el pueblo 
mártir. De hecho, unido a Cristo, ha 
participado de su Cruz y sus espinas, y 
sangrándole el alma por cien heridas 
ha sido el pueblo de Jesucristo Rey, lo 
que manifestó en la epopeya cristera 
que tan maravillosamente ha descrito 
usted.
Hay quienes pretenden revivir el 
“aztequismo” para desterrar el 
cristianismo.
Pero la revolución mundial y sus 
adictos no han comprendido que el 
pueblo mexicano con ese instinto 
admirable del que está dotado, no 
quiere ser ingrato y está dispuesto a ir 
a todos los sacrificios para conservar 
el patrimonio inestimable que un día 
de gloria le legaron los hombres rubios 
y barbados, los indígenas que vestían 
sayal y calzaban sandalias y de cuyos 
labios brotaran palabras de amor.
Por último: no debemos tenerle miedo 
a la muerte, ni a las críticas, ni a las 
humillaciones, pues sabemos que 
nuestra recompensa será grande en el 
cielo. En estos tiempos aciagos la 
Iglesia necesita santos, hombres 
valientes al estilo San Francisco 
Javier, que proclamen al mundo sin 
temor que Dios existe, que Jesucristo 
es nuestro Señor, Redentor y Rey de 
las naciones como lo expresamos en 
el presente foro.
Hay que ir, como atinadamente nos 
dice el padre Alfredo Sáenz, a la 
reconquista del cristiano y de la 
Cristiandad, que su reino esté en 
nuestro trono interior, al menos en 
nuestras familias, amigos y 
colaboradores.

¡Viva Cristo Rey!
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LO

RELATORÍA DE LA CONFERENCIA DEL
R.P. GIULIO MARÍA, DE ITALIA

Para comprender el proceso de 
cristianización es necesario saber y 
creer  que Dios existe y que se hizo 
hombre hace dos mil años. “Sin mí, 
nada”, Todo por medio de Él. “Quién 
cree en mí se salva, quien no cree se 
condena”, pero no solamente el hombre 
debe reconocer la encarnación de Dios, 
sino también la sociedad y los Estados.
Así lo afirmó el padre italiano Giulio 
María, en la conferencia titulada “Lo 
Destronaron”, durante su participación 
en el X Foro Internacional Fe y Ciencia.
La  Realeza de Cristo reclama la 
aceptación de la existencia de Dios, la 
creación del  universo  como realidad 
objetiva y en consecuencia  la 
declaración de que el  ateísmo es un 
error.
Esta realidad se ha hecho hombre y 
Cristo, que es Dios, ha fundado una sola 
Iglesia. Hace más de dos mil años la 
Segunda Persona se ha hecho hombre.

DESTRONARON

El cristianismo inicia con San Pedro que 
pregunta a la Santísima Trinidad qué 
hacer después de la Redención y es la 
Santísima Virgen quien le dice: “Lleva la 
Iglesia a Roma”. De este modo se unen 
tres imperialismos: Roma, Cristo y la 
filosofía griega. Con esto se inicia el 
reinado social de Cristo, pero la Iglesia 
debe cristianizar al Imperio Romano, en 
esto se debe distinguir el triunfo político 
de Cristo al declarar Constantino que el 
Imperio Romano es católico, pero otra 
cosa es el triunfo social de Cristo; en el 
triunfo político, la sociedad permanece 
pagana y llevará siglos la cristianización 
de la sociedad; esto es,  que la sociedad 
lleve a Cristo en su corazón y se 
convierta.
El proceso de descristianización es 
inverso: el Estado se declara laico y ateo 
para descristianizar a la sociedad 
mediante la revolución cultural, pero la 
cultura es  canto, costumbres, tradiciones, 

El Vicerrector General de la UAG, Lic. Antonio Leaño del Castillo, entrega un 
reconocimiento al expositor italiano R.P. Giulio María.

etc. La revolución cultural debe suplantar 
a la cultura en todos sus aspectos.
El mundo era pagano, antes de la 
Redención estaba en las tinieblas 
precristianas, había cultos oscuros, 
sacrificios humanos, esclavitud, etc.  En 
medio de estas tinieblas surge el 
Imperio  Romano  y la filosofía griega, 
que aporta los conceptos y la base 
intelectual, la noción del Logos-Verbo 
que está destinada a servir a la Iglesia 
de Cristo.
Este mundo será cristianizado, 
alcanzando su cúspide en la Edad 
Media. Después de este periodo el 
proceso será de descristianización. La 
guía de la interpretación de la historia la 
ha dado el Magisterio de la Iglesia.
Entonces, el enemigo de la verdad inicia 
la guerra contra la cristiandad, contra el 
Reinado de Cristo, con el fin de 
establecer su reinado en el mundo. Este 
proceso se observa si consideramos las 
características de la sociedad del siglo 
XIII que fue el apogeo de la cristiandad.
El siglo XIII es realista, cree y acepta la 
existencia de Dios manifestada en la 
naturaleza, se asienta en la 
Encarnación de Dios: Jesucristo le ha 
redimido; se afianza en la Iglesia 
fundada por Dios hecho hombre y usa 
de los medios sobrenaturales. Es la fe 
por el Magisterio Romano, los siete 
sacramentos y la creación.
En los siglos XIV y XV el naturalismo 
niega los medios sobrenaturales  y 
contrapone la naturaleza creada contra 
la realidad sobrenatural.
En 1517 adviene la revolución 
protestante avanzando sobre la 
descristianización,  atacando a la Iglesia 
y la unidad con el falso principio de la 
libre interpretación. Es la negación de la 
Iglesia y del papado.
En 1789 la revolución liberal 
(francesa) niega la divinidad de Cristo 
y con ello la Redención.  Es la época de 
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AUTÉNTICA
PROMOCIÓN DE
LOS VALORES:
MONS. VALDÉS
Por Alfredo Arnold

Mediante la realización del Foro Fe y 
Ciencia, la Universidad Autónoma de 
Guadalajara demuestra que tiene una 
auténtica vocación encaminada a 
promover los valores en nuestra 
sociedad, afirmó en una breve 
entrevista con la revista Alma Mater, 
monseñor José Guadalupe Ramiro 
Valdés Sánchez, vicario general de la 
Arquidiócesis de Guadalajara, quien 
asistió a la inauguración del X Foro Fe y 
Ciencia en representación del señor 
Arzobispo, el cardenal José Francisco 
Robles Ortega.
Dijo el prelado que es necesario 
encontrar caminos para cristianizar el 
mundo de hoy: un diálogo moderno que 
indique claramente cuál es la 

enfermedad y cuál el remedio para 
curar los males sociales. Sobre todo es 
urgente recuperar la autenticidad de la 
familia.
Monseñor Valdés Sánchez, quien 
estuvo presente en la ceremonia de 
inauguración, durante la cual se llevó a 
cabo el Doctorado Honoris Causa al 
S.J. Alfredo Sáenz, consideró que la 
tesis doctoral que expuso el eminente 
teólogo argentino fue “una tesis 
magistral, muy bien documentada, 
tranquila y amplia”, sobre el momento 
que vive la cristiandad en nuestros días.
Señaló que el expositor hizo una 
excelente disertación sobre la teología 
de la historia además de explicar con 
claridad las enseñanzas de San Agustín 
y Santo Tomás de Aquino que echan 
por tierra los argumentos de los 
enemigos de la Iglesia.
También, consideró de indudable 
utilidad la propuesta que el padre 
Alfredo Sáenz hace para el cristiano de 
hoy, resumida en las siglas “OEA”: 
oración, estudio y apostolado, ya que 
incluye las tres actividades básicas que 
nos deben mover: la oración, para tener 
presente a Dios en todas nuestras 
acciones; el estudio, para avanzar en el 
conocimiento, y el apostolado, para 
aplicar la caridad y ser misioneros de 
Cristo en nuestra familia y en la 
sociedad.
Monseñor Valdés Sánchez hizo entrega 
al padre Sáenz de unas reliquias de los 
beatos cristeros Miguel Gómez Loza y 
los hermanos Ramón y Jorge Vargas, 
que fueron obsequiadas por el 
Arzobispado de Guadalajara.
El vicario general es una figura clave 
dentro de la organización de la curia 
diocesana, tanto en lo jurídico como en 
lo pastoral.

los enciclopedistas, la masonería y el 
relativismo moral y político. Se establece 
el democratísimo propuesto por J. J. 
Rousseau, que suplanta la realeza de 
Cristo por la votación, por el 50 por 
ciento más uno.
En 1917 la revolución comunista niega 
la existencia de Dios. Esta revolución 
es una de las fases  y continuación de 
la revolución liberal. En el comunismo 
se reduce todo a la materia, niega toda 
idea de Dios, incluso esa divinidad 
vaga de la masonería que propone al 
“arquitecto del universo”. La Iglesia 
tiene 580 documentos contra la 
masonería y su malicia.
Ahora podemos ver el proceso de 
descristianización de la sociedad a 
través de la historia. Con esto podemos 
notar la presencia de una inteligencia 
directiva superior: el maligno.
Pero ahora, la revolución intenta entrar 
a la misma Iglesia: la sociedad 
eclesiástica renuncia al dogmatismo, 
niega la primacía del Papa con la 
colegialidad y niega la filosofía griega 
pretendiendo la creación de una Iglesia 
universal donde se reúnan todas las 
religiones. Se trata de la revolución 
cultural al interior de la Iglesia.
Todo en Cristo, sin Cristo nada. La 
terapia está puesta: Dios existe, luego 
hay que estar en vanguardia, y lo más 
importante, con el Inmaculado Corazón 
de la Virgen Madre de Dios, exaltada 
por Dios como hija preferida, la 
Inmaculada Concepción, como esposa 
del Espíritu Santo y Madre de 
Jesucristo. En Ella está la salvación, 
Ella es la preferida de Dios.
El hombre tiene su premio o castigo en 
la eternidad, en tanto que los Estados 
tienen su recompensa o su infierno en 
la historia. Miremos lo que fue la 
cristianización de los Estados, es decir 
nuestra civilización; lo que es la 
descristianización: la Revolución hacia 
nuestros días, que como las herejías, 
obliga al Magisterio a definir las 
verdades negadas por la 
descristianización; y la máxima de 
doctrina en esta materia es la encíclica 
Quas Primas sobre los derechos de 
Cristo en los Estados y sobre los 
Estados. Hoy nos encontramos con el 
mínimo de poder político cristiano, pero 
con el máximo de definición doctrinal 
por parte de la Iglesia.
Será suficiente que triunfe  
históricamente el Corazón Inmaculado 
de María, para reconstruir nuestra 
civilización con base en la doctrina 
social definida por los papas en estos 
dos últimos siglos.

Monseñor Ramiro Valdés Sánchez.
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EL LIBERALISMO
Y LA “NUEVA CRISTIANDAD”:

RELATORÍA DE LA CONFERENCIA
DEL DR. ENRIQUE DÍAZ ARAUJO

UNA FALSA SOLUCIÓN

Desde el siglo XIX hasta nuestros días, 
el liberalismo “católico” ha intentado 
destronar a Cristo Rey, alegando que 
las sociedades modernas no deben 
rendirle culto público al Salvador. 
Lamennais, y sobre todo, Maritain, 
propusieron que la “Nueva Cristiandad” 
debía ser democrática, laica, libertaria y 
temporal.
Conviene saber lo que dice la doctrina 
tradicional y el magisterio de la Iglesia.
¿Puede haber consorcio entre la justicia 
y la iniquidad, o entre la luz y las 
tinieblas? San Pablo lo niega (II 
Corintios, 6, 14-15).
Una pregunta similar se puede formular 
de estas maneras: ¿Puede haber 
sociedad entre quienes tienen una 
visión teocéntrica y los que adoptan un 
enfoque antropocéntrico? ¿Entre el que 
cree en la Vida Eterna y el que sólo 
admite la vida mundanal regida por el 
tiempo? o, en suma: ¿entre la 
Cristiandad y la Modernidad? Son 
aporías fundamentales. Están referidas 
al Cristianismo, en primer término, y al 
Liberalismo, como segunda 
perspectiva.
Respecto de Liberalismo, S. S. León 
XIII, en su Encíclica “Inmortale Dei”, 
enseñó: “La integridad de la verdad 
católica no puede en manera alguna 
compaginarse con las opiniones 
tocadas de naturalismo o racionalismo, 
cuyo último fin es arrasar todos los 
cimientos de la religión cristiana y 
establecer en la sociedad la autoridad 
del hombre independizado de Dios”.

Foro

Dr. Enrique Díaz Araujo.
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El mismo Pontífice, en su Encíclica 
“Libertas”, del 20 de junio de 1888, 
condenaba por igual a tres modalidades 
del Liberalismo: el extremo, el 
moderado y el católico. Caracteres de 
ellos son, conforme a monseñor 
Freppel, el racionalismo, el naturalismo, 
el laicismo y el secularismo. En suma, 
como diría el canónigo Sarda y Salvany, 
“el liberalismo es pecado”. Una forma 
muy difundida es el cronolatrismo o 
creencia en el progreso indefinido de la 
humanidad; por eso, también conocido 
como “progresismo”.
Dado que el liberalismo progresista ha 
obtenido amplia difusión y predominio 
mundano, muchos cristianos se han 
amedrentado por ese hecho, y han 
optado por buscar puntos de contacto y 
conciliación. Esa conducta ya había 
sido detectada por el cardenal Pie, 
quien en 1880 se dirigía a sus 
feligreses, advirtiéndoles: “Vosotros 
todos, mis hermanos, si estáis 
condenados a ver el triunfo del mal, no 
lo aclaméis jamás. No digáis nunca al 
mal: eres el bien; a la decadencia: eres 
el progreso; a la noche: eres la luz; a la 
muerte eres la vida”.
El beatificado papa Pío IX, el 8 de 
diciembre de 1864, otorgó la Encíclica 
“Quanta cura”, seguida del “Syllabus”, 
catálogo de errores de la modernidad, 
que fueron dogmáticamente 
anatemizados. Acá nos interesa la 
proposición número 80, que sostenía: 
“El Romano Pontífice puede y debe 
reconciliarse y transigir con el progreso, 
el liberalismo y la sociedad moderna”.
Se trata de una condenación 
inconmovible, puesto que la aludida 
Encíclica concluía: “Todas y cada una 
de las perversas opiniones y doctrinas 
mencionadas en el presente catálogo, 
las proscribimos y condenamos en 
virtud de nuestra Autoridad Apostólica, y 
queremos y ordenamos que sean 
tenidas como reprobadas, proscritas y 
condenadas por todos los fieles hijos de 
la Iglesia Católica”. Es una definición.
El mismo Pontífice señaló en varias 
oportunidades el “error insidioso” de 
querer conciliar con lo inconciliable, 
actitud que denominaba 
“catolicismo-liberal”. De forma gráfica, el 
Sumo Pontífice mostraba al liberalismo 
católico con estas palabras. Ellos 
tienen, decía, “un pie en la verdad y un 
pie en el error, un pie en la Iglesia y un 
pie en el espíritu del mundo,  un pie 
conmigo y un pie con mis enemigos”.

Enrique Díaz Araujo, originario 
de Argentina,  es abogado y 
profesor de Historia en 
universidades de distintos 
países, como en Chile, Argentina 
y México, entre las que se 
encuentra la Universidad 
Autónoma de Guadalajara.
Tiene en su haber más de 200 
publicaciones nacionales y 
extranjeras en libros, actas de 
congreso, capítulos de 
volúmenes, revistas, diarios y 
artículos. Ha participado en más 
de 300 conferencias y entrevistas 
en universidades, centros de 
investigación, centros parroquiales 
y otras instituciones.

SEMBLANZA

Como se advierte, ya a fines del siglo 
XIX, las cosas habían quedado en claro. 
Tal certidumbre aumentó cuando el 
Magisterio Romano, ante la aparición de 
una especie de liberalismo católico que 
fue el modernismo, cortó  de cuajo esas 
tentativas.
En 1907, San Pío X, con la Encíclica 
“Pascendi” manifestó que el 
modernismo era una doctrina “insidiosa 
y pérfida”, formada por una “colección 
de todas las herejías”, que urdía “desde 
dentro la ruina de la Iglesia”. En 1910, el 
condenado resultaba el movimiento 
progresista francés “Le Sillon”. Para San 
Pío X, el progresismo era “un miserable 
afluente del gran movimiento de 
apostasía”. Lo rechazaba por su 
“promiscuidad de católicos y 
heterodoxos”. Era, decía, una “agitación 
tumultuosa y estéril”, porque constituía 
una “aproximación blasfema a un Cristo 
desfigurado y mutilado”. En la década 
de 1920, se censuraban distintas 
maneras de laicismo. Eso hizo  S.S. Pío 
XI con las encíclicas “Ubi arcano Dei” y 
“Quas Primas”. San Pío X, había dado 
un lema: “Omnia instaurare in Cristo”. 
Instaurar todo en Cristo. Ese mismo 
lema lo reiteró S. S. Pío XII en los años 
del cuarenta. Por lo mismo, el decreto 
“Apostolicam actuositatem”, del Concilio 
Vaticano II, propuso “la restauración de 
todo el orden temporal”.
Por último, entre esas normas 
magisteriales, subrayamos la encíclica 
“Veritatis Splendor”, del 6 de agosto de 
1993. En ella S. S. Juan Pablo II afirmó 
la necesidad de estar en la Verdad y 
realizar la Verdad objetiva, contra todo 
relativismo; la obediencia a las normas 
morales objetivas como condición de la 
libertad; la precariedad de la libertad 
humana y los riesgos de su idolatría; el 
carácter de donación divina de la 
libertad de las criaturas; y la calidad de 
rebelión radical del antropocentrismo.
En conclusión, no se puede servir a dos 
señores, el cristiano no puede servir a 
modernidad y a Cristo. Entre el 
cristianismo y el modernismo decía don 
Juan Donoso Cortés, “hay un abismo 
insondable, un absoluto antagonismo”. 
Relaciones de contrariedad y no 
simplemente contrarias.
Eso, nada menos, es lo que nunca ha 
querido entender el liberalismo católico, 
y, en particular, la fórmula del 
“humanismo integral”, propuesta por 
Jacques Maritain, que pasamos a 
sintetizar:

Jacques Maritain, de familia hugonote y su 
esposa Raisa, de origen judío, se 
“convirtieron” al catolicismo. Pronto 
empezó a traicionar a movimientos 
realmente católicos en Francia como en 
España. Escribió su libro básico, el 
“Humanismo Integral”, en el que postula 
sus tesis principales: Una nueva 
cristiandad que nada tiene que ver con 
todo lo anterior. Postula una nueva ética 
natural que elimina todo lo sobrenatural, 
que ya ha sido superado, dice. No hay 
que cortar la cizaña, sino hasta el final 
de los tiempos, así que hay que dejarla 
crecer y multiplicarse. El proceso 
revolucionario es inevitable, la cultura 
de Estados Unidos está en la verdad. El 
pueblo es el origen de toda autoridad. 
Los profetas del pueblo, formales o 
informales, son necesarios para el buen 
funcionamiento de la democracia, la 
que se debe imponer por medio de una 
educación coercitiva hasta convertirla 
en una religión, en un dogma.
Todo lo que condena el magisterio y la 
doctrina católica es lo que propuso 
Maritain y que se ha impuesto en el 
mundo actual.
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Y LA 

SOCIEDAD CIVIL

Jesucristo es el centro de la historia; su 
existencia histórica y su divinidad están 
perfectamente demostradas: su vida fue 
el espectáculo más admirable y 
hermoso que jamás se ha visto en la 
tierra. Manso, humilde, sencillo, 
misericordioso, recorrió los campos y 
pueblos de Palestina, infundiendo en 
todos los corazones bálsamo de 
consuelo, predicando santísimas 
enseñanzas, pronunciando en todas 
partes palabras de paz y de esperanza.
Cristo es Rey; su realeza viene de más 
arriba de este mundo; y si bien es Rey 
de todos los pueblos, no aspira a una 
dominación puramente temporal. Quiere 
reinar en las almas, en los corazones y 
en las voluntades.
La Iglesia fundada por Nuestro Señor 
Jesucristo como único medio de 
salvación, no necesita la protección del 
Estado para desarrollarse y progresar, 
así lo demuestra el hecho de que desde 
sus inicios ha sufrido sangrientas y 
constantes persecuciones, pero por 
encima de todas ellas ha salido 
triunfadora.
Fue en el Medievo cristiano cuando en 
la sociedad aparece un elemento de 
unidad suprema, elemento no material y 
externo, sino interno, profundo: la idea 
de Cristo que a manera de aura sutil 
penetra por todas partes, inspira leyes, 
costumbres, artes, ciencias.
Esa síntesis armónica ha sido destruida 
como fruto de la reforma protestante y 
del liberalismo que desvinculan la 

política de la religión, invirtiendo su 
jerarquía esencial.
Para esclarecer la oscuridad sembrada 
por el enemigo de la naturaleza humana 
y para sentar las bases de la 
restauración enunciemos ahora los 
principios de la política cristiana:
La fórmula católica que rige las 
relaciones del poder espiritual con el 
poder temporal se enuncia así: “Ni 
confusión ni separación, sino distinción y 
unión por subordinación del inferior al 
superior”.  Esta fórmula reposa sobre el 
principio supremo de la política católica 
que Santo Tomás presenta de este 
modo: “El derecho divino que viene de la 
gracia no destruye el derecho humano 
que viene de la razón natural”.
Siendo la Iglesia de derecho divino y 
siendo las diferentes formas de la 
sociedad civil de derecho humano, la 
Iglesia y la sociedad civil han de estar 
entre sí, al mismo tiempo diferenciadas y 
ordenadas, como lo están la naturaleza 
y la gracia.
De este postulado supremo se siguen 
los principios de la política cristiana:
1. Distinción de la Iglesia y del Estado.
2. Unión entre la Iglesia y el Estado.
3. La Iglesia que tiene por objeto la 
salvación sobrenatural de las almas, es 
una sociedad perfecta, dotada por su 
Divino Fundador de todos los medios 
para subsistir por sí misma de manera 
estable e independiente.
4. Jurisdicción indirecta de la Iglesia 
sobre lo temporal.

5. Subordinación indirecta de lo 
temporal a lo espiritual.
6. Función ministerial del Estado 
respecto de la Iglesia.
7. Realeza social de Nuestro Señor 
Jesucristo.
La historia política prueba que la Santa 
Iglesia no puede evitar de engendrar y 
preservar un tipo de civilización católica, 
tiende a prolongar la cristiandad en la 
medida misma en que sus miembros se 
comprometen en la sociedad civil y 
ejercen en ella un oficio y asumen una 
responsabilidad.
La unión de la Iglesia y del Estado, no es 
más que el corolario del dogma de los 
derechos sociales de nuestro Señor 
Jesucristo, por lo que “no hay razón 
para hacer ninguna diferencia entre los 
individuos, las familias y el Estado, ya 
que los hombres no están menos 
sometidos a la autoridad de Cristo en su 
vida colectiva que en su vida privada” 
(Enc. Quas Primam).
El laicismo –condenado por varios 
pontífices–  impone la separación de lo 
civil y lo religioso, la separación de los 
poderes políticos y administrativos del 
estado, del poder religioso, pero esto 
“conduce al indiferentismo del estado 
con relación a la religión y a eliminar la 
religión católica de la sociedad” (León 
XIII; encíclica Inmortale Dei).
Este plan malévolo, tramado por las 
sectas masónicas, llega hoy a sus 
últimas consecuencias, penetrando aún 
a la propia Iglesia con la ideología de la 
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Maestro Manuel Vargas de la Torre.

libertad religiosa. En el contexto del 
Nuevo Orden Mundial contemplamos 
una avenencia ente los políticos y los 
hombres de la Iglesia; lo que se llama 
“no confesionalidad del Estado”, 
“laicidad” o “neutralidad”, es el ateísmo 
del Estado, es decir, su apostasía.
Ese espíritu de laicidad incoado al 
interior de la Iglesia pareciera indicar la 
renuncia a los derechos sociales de 
Nuestro Señor Jesucristo, provocando 
una disminución creciente de su 
influencia sobre la vida de la sociedad.
El laicismo se convirtió en la nueva 
religión del tiempo moderno, la de César 
queriendo hacerse Dios, donde el culto 
del hombre sustituye al culto de Dios, 
pero adoptar tal posición es olvidar que 
el César pertenece también a Dios, es 
decir, la primera vocación del hombre: 
creado por Dios, para adorarlo, amarlo y 
servirlo.
El liberalismo ha suministrado a las 
masas, que no aman bastante la 
verdad, una religión y una moral de 
repuesto, sustitutiva de las verdaderas. 
Habiéndose perdido en gran parte el 
fermento de la verdad cristiana, y peor 
aún, habiéndose falsificado y 
corrompido por el fermento farisaico, 
el hombre contemporáneo abraza la 
nueva religión del tiempo moderno.
Para el modernista la crisis actual no es 
más que una gripe, que necesariamente 
sanará y dejará el organismo más sano, 
robusto y maravilloso. “Estos son dolores 
de parto y no de agonía”, dice el hereje, 

“lo que se está gestando es el Nuevo 
Orden Mundial, el tercer mundo, la paz 
mundial, el ecumenismo, la civilización 
del amor…”
Ahora bien, cuando las enormes 
vicisitudes de la trama de la historia 
llegan a un extremo que excede el poder 
de remediarlas y aún más de 
comprenderlas, sólo el creyente posee 
la fortaleza y la virtud de seguir trabajado 
tranquilo. La fe nos enseña que la unión 
de las naciones y la paz interna no 
pueden hacerse sino por Cristo.
Lo que sólo puede hacer Dios y que 
hará al final, el mundo intenta 
febrilmente construirlo sin Dios, 
apostatando de Cristo, abominando del 
antiguo boceto de unidad que se llamó la 
cristiandad, oprimiendo férreamente la 
naturaleza humana, suprimiendo las 
familias, las patrias y preparando, en 
definitiva, la sociedad del Anticristo.
Nosotros, iluminados por nuestra fe y 
fortalecidos por la esperanza, 
defenderemos con caridad hasta el fin 
esos parcelamientos naturales que son 
las familias, las instituciones y las 
patrias, no con la consigna de vencer, 
sino con la de no ser vencidos. Sabiendo 
que si somos vencidos en esta lucha 
temporal, ese será nuestro mayor triunfo 
porque esa derrota es prenda de 
gloriosa Resurrección.
Dad al César lo que es del César,  pero 
¡dad a Dios lo que es de Dios! 
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Cristo Nuestro Señor dijo ser Rey 
ante la pregunta de Pilato y desde 
entonces, la Iglesia reconoce su 
reyecía no sólo sobre los cielos, sino 
sobre la tierra. Desde la eternidad, 
Cristo ya tenía ceñida la corona de la 
Divina Majestad. "Por Él, todo fue 
hecho", afirma San Pablo en la 
epístola a los Colosenses. Todo lo 
que existe ha sido creado por Él y 
para Él. Cristo es el alfa y el omega 
de la historia.
Somos de Cristo, totalmente de 
Cristo. Le pertenecemos por 
derecho de creación y por derecho 
de Sangre Divina, pues éste fue 
nuestro precio. Ni el que 
voluntariamente rompe con Él por el 
pecado o el que involuntariamente lo 
ignora podrá escapar de su juicio al 
final de los tiempos.
Ciertamente Cristo nos quiere para 
sí, quiere que entremos y vivamos 
en sus dominios, quiere que 
tengamos parte con Él, pero no nos 
quiere llevar a la fuerza, sino 
mediante la atracción que su Divino 
Corazón ejerce cual imán que llama 
y contagia.
No hay vida más virtuosa, más 
heroica, más ejemplar y más santa 
que la de Nuestro Señor Jesucristo. 
Porque en su paso por el mundo, 
desde que habitó en el seno 
purísimo de María Santísima hasta 
que ascendió a los cielos, siempre 

nos reveló y nos ofreció un corazón 
generosísimo en amor: Amó a su 
Padre Celestial con perfecta 
obediencia y amó a los hombres con 
perfecta caridad. Y sin embargo, 
esta locura de amor siempre será un 
misterio. ¿Podrá decirnos algo a 
nosotros los modernos cristianos del 
siglo XXI, tan entretenidos con lo 
temporal y lo profano, como decía el 
pseudo cristiano Maritain? ¿Podrá el 
holocausto de Cristo conmovernos a 
nosotros, tan cómodos con los 
avances modernos, tan complacidos 
con la democracia laica, igualitaria y 
liberal, y a la vez tan vacíos de Dios 
y de su gracia, tan ignorantes de las 
grandes verdades religiosas, tan 
aletargados por el placer y la 
mediocridad espiritual, tan esclavos 
del pecado y de la tecnología?
Querido amigo y alumno: Si jamás 
en tu ocupada o divertida vida te has 
detenido a considerar o a contemplar 
el Divino Corazón de tu Rey, 
entonces ¡despierta! Te han 
engañado los que te han dicho que 
tú eres el centro de esta vida, que 
todos deben ocuparse de ti, que 
debes estudiar y trabajar sólo para ti, 
para tu figura, para los carros de lujo 
y tus vacaciones excéntricas. 
¡Despierta! Te han engañado los que 
te dijeron que no hay otro rey que tú 
mismo ni otra reina que tú misma. Te 
engañaron los que te enseñaron que 

REY 
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el dinero es el rey de esta humanidad 
economizada y que por él debe uno 
vivir y morir. Te engañaron los que te 
dijeron que para alcanzar lo que hoy 
se entiende como éxito, debías 
pisotear a cualquiera o ensuciar 
cualquier cosa limpia y buena. Peor 
aún, te pervirtieron si te enseñaron a 
vivir sin Dios, sin la verdadera Iglesia 
y sin los sacramentos.
No nos dejemos engañar por quienes 
pregonan la "nueva cristiandad" y la 
“liberalización” de la  persona 
humana. No son los derechos del 
hombre los que salvarán a la 
humanidad, por más que hoy les 
rinden algo así como culto divino No 
es el hombre el rey. ¡Cristo es el Rey 
y los hombres somos sus súbditos! 
Cristo es el supremo legislador, y los 
hombres los habitantes de su reino. 
Cristo es el Divino Maestro y los 
hombres los alumnos de su cátedra. 
Cristo es el único Redentor y los 
hombres fieles los herederos de su 
gloria. Cristo es el Buen Pastor y los 
católicos las ovejas de su rebaño. 
Cristo es la Víctima Perfecta y la 
santa misa es  el único sacrificio. 
Cristo es el Esposo, y la Iglesia su 
casta esposa. Cristo es el Amante y 
las almas limpias, sus amadas.
No nos confundamos: Si esta vida la 
queremos vivir como Maritain 
sugería, separando lo natural de lo 
sobrenatural, para terminar 
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sepultando la fe en Dios, la 
esperanza en Dios y el amor a Dios, 
acabaremos desesperando de lo 
natural sin Dios, porque el 
naturalismo, al agotarse en sí 
mismo, mata las ansias de eternidad 
que arden en el alma.
Cristo es Rey de amor, y siendo el 
corazón el nido de los más nobles 
sentimientos y el órgano central de 
la vida humana, atribuimos al 
corazón la fuente y el centro del 
amor. Pues bien, el Sagrado 
Corazón de Jesús le confesó a 
Santa Margarita María Alacoque que 
Él quería reinar en todos los 
corazones.
No nos engañemos. Este 
cristianismo moderno y liberal no es 
auténtico; ni siquiera diremos que es 
una caricatura. Simplemente es una 
antítesis del cristianismo, una 
verdadera perversión. Cristo nunca 
dio opción a tres actitudes posibles: 
"buenos", "malos" y "tibios", sólo 
habló de dos posibilidades: "El que 
creyere se salvará y el que no 
creyere se condenará" (Mar. XVI, 16) 
y "El que no está conmigo está 
contra Mi" (Mt. XII, 30). Así que los 
católicos que como Maritain, quieran 
conciliar su fe con el mundo liberal, 
haciéndose llamar "católicos 
liberales", "católicos modernos" o 
"católicos light", sepan que no tienen 
lugar en Cristo.
Queridos amigos: Cristo Rey nos 
quiere en su ejército. Si tú quieres 
que Cristo reine en tu corazón, 
reconócelo como Rey, obedécele 
como a Rey, pídele ayuda a tu Rey, 
hónralo como Rey, trátalo como Rey, 
respétalo como Rey.
Cristo quiere nuestro corazón, no un 
pedacito, lo quiere entero; no en 
partes, lo quiere todo; no enlodado, 
lo quiere limpio; no con 
circunloquios, lo quiere honesto; no 
mancillado, lo quiere virgen; no 
mundano, lo quiere espiritual; no con 
repliegues, lo quiere llano; no turbio, 
lo quiere transparente; no vulgar, lo 
quiere fino; no traumado, lo quiere 
sufrido; no veleta, lo quiere firme; no 
ciego, lo quiere ilustrado; no cursi, lo 
quiere profundo, pero sobre todo, 
quiere nuestro corazón no tibio, ¡lo 
quiere encendido! Encendido de 
amor divino, con la cruz en el centro 
rodeado por espinas, como el del 
Divino Corazón de Jesús.
 ¿Qué pasará si los cristianos de hoy 
renunciamos a luchar por la realeza 
de Cristo y las familias pierden la fe? 
Europa, otrora arquetipo y cumbre 

de la civilización occidental, ya no es 
cristiana. ¿Qué queda de sus regias 
naciones, de su elevada cultura, de 
sus sanas costumbres, de sus 
nutridos monasterios, de sus 
piadosas familias? ¡Sólo escombros 
porque renegaron de su fe!
Nuestro continente y nuestro México 
están corriendo la misma suerte 
porque, ¿dónde están los 
enamorados de Cristo, o por lo 
menos, los cristianos de una sola 
pieza? Mientras haya enamorados 
de Cristo en la verdadera Iglesia, 
habrá esperanzas de recristianizar al 
mundo entero, y si no, al menos a 
nuestra patria, y si no, al menos a 
nuestra Universidad, y si no, al 
menos a nuestra familia.
Como madre de familia estoy 
convencida que es el hogar el primer 
templo donde se enseña a los hijos a 
orar, donde se enseña a los hijos 
que el Rey de la casa es Cristo, y es 
ahí donde se les enseña también 
que la Reina del hogar es la 
Santísima Virgen María. Es en la 
casa donde los padres debemos 
enseñar a los hijos, no con 
discursos, sino con las obras de 
cada día, las obras de misericordia. 
De eso se trata el que Cristo reine en 
los hogares.
Cristo quiere que el mundo arda de 
amor. "Fuego vine a echar sobre la 
tierra, y cuánto deseo que ya esté 
encendido" (Luc. XII, 49). Para que 
el mundo arda de amor, necesita 
primero corazones enamorados de 
Cristo que puedan irradiar en su 

hogar el fuego de la caridad. 
Enamórate tú de Cristo, búscalo con 
las ansias con que un niño 
extraviado busca a su padre.
Tú, padre de familia; tú, madre; tú, 
hijo, enamórate de Cristo y hazlo 
Rey de tu corazón y de tu hogar, y 
sólo entonces encontrarás la paz y 
felicidad que anhelas para ti y para tu 
familia. Cada día hagamos nuestra la 
oración de los Adoradores 
Nocturnos: "¡Viva Cristo Rey, en mi 
corazón, en mi casa y en mi patria! 
¡Viva Cristo Rey en mi corazón, en 
mi casa y en mi patria! ¡Viva Cristo 
Rey en mi corazón, en mi casa y en 
mi patria!”.
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Relatoría de la conferencia del profesor
Rafael Breide Obeid

CRISTO REY
EDUCACIÓN Y LA

PERFECTIVA

Toda educación se basa en una 
antropología. A partir del 
renacimiento se han acuñado 
distintas definiciones del hombre y 
así encontramos, por ejemplo:
Aristóteles: Hombre viviente 
racional, animal racional.
Para Charron es un animal 
perfeccionado por la naturaleza.
“Es un acople accidental de materia 
extensa y pensamiento angélico”, 
pontifica Descartes.
“Es un mono que piensa”, diría 
Darwin.
“Es un conjunto de instintos y 
pulsiones eróticas y de muerte”, 
diagnostica Freud.
“Es un complejo neuronal dotado de 
ciertos automatismos”, dicen las 
modernas neurociencias.
“Es una pasión inútil”, sentencia 
finalmente Sartre.
Estos singulares descubrimientos 
nos hacen recordar la frase de 
Cicerón: “No hay estupidez que no 
haya sido sostenida por un filósofo”.
Cristo dice que el hombre es Imagen 
y semejanza de Dios.
La imagen depende del modelo que 
la proyecta. La semejanza se refiere 
al acercamiento perfectivo de la 
nueva imagen, al modelo. Adán fue 
hecho pensando en Cristo, pues 
Cristo era el modelo de hombre: la 
imagen de Dios uno y trino. La 
imagen puede ser más o menos 
parecida al modelo, es un concepto 

ontológico y la semejanza es un 
concepto ético, la semejanza indica 
un movimiento hacia la identidad con 
el modelo.
Cristo Rey manda:
Sed perfectos como vuestro Padre 
es perfecto.
Sed santos como vuestro Padre es 
santo.
Sed misericordiosos como vuestro 
Padre es misericordioso.
La educación es: Proceso que ayuda 
a la semilla a convertirse en un árbol 
frondoso y fructífero.
La plenitud puede ser la del vaso, la 
de la acequia o la de las fuentes: En 
el vaso hay la plenitud si está lleno 
pero al fin y al cabo se vacía; la 
acequia se brinda y difunde, pero 
también se vacía; la fuente es la  
plenitud que nunca se vacía.
En la educación, la acequia es el 
pedagogo, como Moisés. La fuente 
es el maestro, como Jesucristo.
En la época de la ley estábamos bajo 
el dominio del pedagogo, en la época 
de Jesucristo estamos bajo la 
enseñanza del Maestro que es 
Cristo. El conocimiento es 
multiplicativo y difusivo.
Hay tres tipos de visión: La física, la 
intelectual y la espiritual. Para que 
haya visión se requieren tres cosas: 
algo para ver (el ser), un órgano que 
vea (el ojo) y una luz. Así, somos 
cuerpo, alma y gracia, por lo tanto se 
debe educar en los tres aspectos, no 

uno o dos. Somos luz a partir del 
bautismo y no podemos estar 
apagados. Cristo es el maestro 
interior; el maestro exterior somos 
los docentes que ayudamos a esa 
semilla. No somos la luz somos que 
abre la ventana, Cristo es la luz.
Por ejemplo, la naturaleza puede 
curarse por sí misma, pero la ayuda 
del médico hace que sea mejor esta 
curación. El maestro educe y le 
ayuda al alumno a sacar la ley que 
tiene dentro, hay que conocer el 
designio que Dios ha puesto en 
cada uno y descubrir su vocación.
La fuerza que tiene el hombre para 
llegar de la semilla al árbol son las 
virtudes:
Prudencia: remedio para la 
ignorancia.
Justicia: remedio de la malicia.
Fortaleza: remedio de la debilidad.
Templanza: remedio de la 
concupiscencia.
En lo social:
La prudencia rige la política.
La justicia rige la economía.
La fortaleza rige la producción.
La templanza rige al consumo.
Las finanzas y el comercio deben 
estar subordinados a la producción 
y al consumo.
En el recto ordenamiento la política 
está ordenada al bien común y éste 
ordenado a Dios.
Cuando Cristo es destronado se 
invierten las cosas:
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1. El olvido de Dios, es volverse a la 
tierra.
2. La crisis de la inteligencia, que 
consiste en invertir el orden  del ser, 
pensar y hablar.
Con estas dos caídas la política, 
reducida a la lucha por el poder, está 
regida por  la economía. Gana el 
más fuerte y rige la ley de la selva. 
La producción y el consumo 
gobiernan a la economía. El punto 
más bajo al que se llega es las 
finanzas predominan y se reemplaza 
a Cristo por el usurero. Se separa a 
la ciencia de la moral y de la fe.
En el conocimiento existen tres 
niveles: el teórico, el  práctico y el 
común. Estos tres niveles no 
cumplen con su objeto, porque en la 
enseñanza primaria no se nos 
enseña a leer y a escribir; en la 
secundaria y bachillerato no se 
enseña  a estudiar, y en la 
universidad no se investiga.
Los verdaderos fines de la 
universidad son:
Buscar la verdad mediante la 
investigación.
Contemplar la verdad.
Difundir la verdad, comunicarla a 
través de la docencia.
Los grados académicos son los 
peldaños del conocimiento. Son tres: 
el nivel de licenciatura, luego están 
los maestros, y más arriba de están 
los doctores.
La universidad es una república de 
maestros y alumnos que buscan la 
verdad.
Se requiere además la 
infraestructura, la tecnología y las 
relaciones, unidas por la gestión 
universitaria. El régimen académico 
debe estar en manos de los 
maestros; la gestión académica en 
manos del rector, el vicerrector 
académico y los maestros.
Una escuela es una unidad de 
enseñanza en torno a un perfil 
profesional. “Hacer escuela” es 
generar principios que trascienden al 
maestro. Hay que poner en la 
organización pedagógica los 
principios que establece el maestro.
Cuando este orden se invierte, se 
desquicia todo:
El economista manda al político y el 
usurero al economista.
Freud ve al hombre de abajo hacia 
arriba.
Karl Marx invierte el orden social, 
pone la economía encima de todo.
En la universidad la inversión se 
produce cuando el pedagogo manda 
al maestro.

Profesor Rafael Breide Obeid.

La teología rige a la filosofía y esta a 
las ciencias particulares.
El maestro debe saber del tema, la 
pedagogía ayuda, pero no enseña. 
En la actualidad el método hábil 
quiere sustituir al hábito virtuoso.
El maestro no debe estar por debajo 
del pedagogo. El maestro para ser 
tal, se debe interrogar por los 
principios y causas de su ciencia.
La vida intelectual es, efectivamente, 
vida: crece, se anemia y se puede  
morir; la sabiduría ha huido porque la 
ciencia se olvidó de la realidad del 
ser. La solución es volver a la 
Verdad, volver a Cristo.
Cristo se presentó a los judíos como 
Mesías.
Los griegos perciben al Cristo como 
el Logos.
Los romanos encuentran en Cristo la 
ley en el amor. La verdad como logos 
(sentido), la caridad como momos 
(norma).
La Virgen de Guadalupe, es río que 
transcurre trayendo luz, es el prólogo 
del Evangelio de San Juan hecho 
para los aztecas.
Dios es la luz, Él dice que es Luz de 
Luz y nosotros debemos ser la luz 
del mundo, y debemos tener cuidado 
que no se apague.
Volvamos a la luz, a través de la 
Virgen de Guadalupe.
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El reinado de Jesucristo debe 
restaurarse en los siguientes 
ámbitos:
1.-  Cristo Rey de la patria terrena. 
Cristo lloró por su patria terrena al 
verla alejada de la verdad, 
contrahecha.
2.- Cristo Rey de la patria eterna. Los  
mártires han podido ver en el 
momento de su martirio a Cristo en la 
patria eterna.
3.- Cristo Rey de la Iglesia. Cristo 
reina en la Iglesia y no puede ser 
destronado; un ejemplo de ello 
fueron los cristeros, quienes se 
lanzaron a la lucha contra los 
enemigos de la Iglesia que 
intentaban impedir la soberanía de 
Jesucristo.
4.- Cristo Rey del sacerdocio. El 
sacerdote debe ser un vasallo fiel del 
Rey del Sacerdocio repitiendo el 
portento de la transubstanciación en 
la Eucaristía.
5.- Cristo Rey de mi alma. No  
debemos servir a dos señores, sólo 
se puede vivir una vida plena en la 
imitación de Cristo.
6.- Cristo Rey de los niños. Cristo es 
el que promulga la primera ley en 
defensa de los niños y exige a sus 

TODO EN
RESTAURAR 

 CRISTO

apóstoles que sean como niños. La 
niñez es una gracia y no una etapa 
biopsicológica. Los niños son todos 
vasallos de Cristo Rey.
7.- Cristo Rey de los jóvenes. Cristo 
pide al joven que abandone todo y lo 
siga. La juventud es la edad del 
heroísmo, hay que insuflarles a los 
jóvenes la caridad para que no sigan 
la corriente, sino que la remonten y 
recuperen el decoro y la decencia de 
nuestros auténticos caudillos.
8.- Cristo Rey de los dolores. Los 
judíos que siguen arrojando piedras 
contra Cristo tienen que arrepentirse. 
Debemos sostener la Cruz de Cristo 
con amor ferviente y seguirlo,  
poniendo nuestros pies en sus 
huellas.
9.- Cristo Rey de los atribulados. La 
paz sea con vosotros ha dicho 
Nuestro Señor Jesucristo y desde 
entonces no cesa consolar a los 
atribulados. Debemos tener simpatía 
con las tribulaciones de Cristo.
10.- Cristo Rey de los confesores. 
Cuando un mártir muere, hay otros 
que surgen espontáneamente para 
confesar a Cristo.
11.- Cristo Rey de la vida humana. 
Esa vida puesta al servicio de Dios, 

como el general Moscardó que ante 
la amenaza de los comunistas de 
que si no entregaba la ciudad de 
Toledo  matarían a su hijo que tenían 
prisionero, tomó el teléfono para 
hablar con su hijo y le dijo: Al llegar 
la muerte grita “Viva España y Dios”.
12.- Cristo Rey de la muerte. El 
pacifismo es anticristiano y la muerte 
no es el peor de los males, lo peor es 
vivir como cobarde. Cristo es el Rey 
de la buena muerte para quien 
muere por Él.
13.- Cristo Rey de las familias. Cristo 
es Rey de los padres y de las 
madres, de los hijos y de los 
hermanos. Las madres han de saber 
defender hasta la muerte a sus hijos.
14.- Cristo Rey de los lugares. Cristo 
es Rey de todos los lugares y por 
ello somos peregrinos. La figura 
señorial de Cristo debe señorear 
todos los lugares.
15.-  Cristo Rey de los tiempos. Al 
final de los tiempos Cristo volverá 
victorioso y nos ha prometido su 
asistencia hasta aquel postrer 
momento. Cristo es un Rey 
recapitulador.
Lo que debemos hacer:
San Agustín nos lo enseña en su 

Relatoría de la conferencia del
Dr. Antonio Caponnetto
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sermón 340 en el que nos dice:
Corregir a los indisciplinados.
Confortar a los cobardes.
Sostener a los débiles.
Refutar a los adversarios.
Instruir a los ignorantes.
Estimular a los indolentes.
Aplacar a los soberbios.
Apaciguar a los pendencieros.
Ayudar a los pobres.
Liberar a los oprimidos.
Mostrar aprobación a los buenos.
Instaurar todo en Cristo.

Una buena guía para la acción nos 
la ha dado el P. Castellani:
Dar con la vida testimonio de la 
verdad.
Luchar contra el error religioso, 
contra la mentira. Sin ello no puedo 
salvar mi alma y no es lícito siquiera  
comer y dormir.
Es traidor o verdugo de la verdad 
aquel que cede. No podemos ceder 
en el testimonio de la verdad.
Cristo Rey, yo te reconozco como 
Rey Universal.
Venga a nosotros tu Reino y reina 
en todo el mundo, Rey del amor.

Dr. Antonio Caponnetto.

El Dr. Antonio Caponnetto nació en Buenos Aires, en 1951. Es 
maestro, profesor de Historia y doctor en Filosofía. Durante tres 
décadas se desempeñó como Investigador científico en el Instituto 
de Ciencias Sociales y en el Instituto Bibliográfico Antonio Zinny, en 
su natal Argentina.
Ha ejercido la docencia en todos los niveles de la enseñanza. 
Enseñó en planteles oficiales y privados, religiosos y militares, 
teniendo a su cargo, entre otras, las cátedras de Historia de la 
Cultura, Política Educativa, Sociología, Antropología Filosófica, 
Historia Argentina y Doctrina Social de la Iglesia.
Ha organizado sistemáticamente actividades de formación y 
perfeccionamiento docente centradas en el conocimiento de las 
disciplinas humanísticas. Participó en congresos, seminarios, 
jornadas, simposios, paneles y foros. Colaboró en asesorías 
editoriales, en la elaboración de recursos didácticos audiovisuales, 
dirigió tesis y trabajos de investigación.
Desde 1999 es el director de la revista Cabildoy y realiza una 
continua labor como conferencista, publicista, docente y asesor 
pedagógico.
Ha escrito un gran número de libros sobre temas religiosos, 
escolares, históricos, políticos, así como de poesía.
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MAGNO
CONCIERTO

La Orquesta de Cámara de la UAG ofreció un concierto como 
parte de los eventos del X Foro Fe y Ciencia.

En el marco del X Foro Internacional Fe y Ciencia, la Orquesta de Cámara de 
la Universidad Autónoma de Guadalajara ofreció un magno concierto en el 
auditorio “Dr. Luis Garibay Gutiérrez”, en donde ofrecieron dos magníficos 
temas muy apropiados para esta ocasión: “Requiem”, de Amadeus Mozart y 
“El Mesías”, de Georg Friederich Haendel.
El programa fue elaborado por el director de la orquesta, el maestro Gamaliel 
Cano, quien integró en esta presentación al Coro de la UAG que también él 
dirige y designó como solistas a Miriam Orozco, Norma Chávez, Janeth 
Ruvalcaba, Eduardo Ortiz, Alberto Morales y Rodrigo de la Peña.

DE LA ORQUESTA
DE CÁMARA UAG
Por Irving Tripp Gómez

(Ciencias de la Comunicación)
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El maestro Gamaliel Cano se tituló como director de orquesta por el 
Conservatorio Nacional de Música de México y tiene estudios de dirección 
orquestal cursados en México, Estados Unidos y República Dominicana, así 
como la especialidad en Administración de las Artes por la Universidad del 
Claustro de Sor Juana.
La Orquesta de Cámara de la UAG nació en 2008 a iniciativa del maestro 
Pedro Bocotán (qepd), quien fue su primer director. Desde entonces ha 
ofrecido conciertos no sólo en la UAG sino de manera externa en festivales de 
México, Estados Unidos, Sudamérica y el Caribe.

El maestro Gamaliel Cano en los teclados, al 
mismo tiempo que dirige a la orquesta.

El público disfrutó la velada 
artística presentada con 
motivo del Foro.

El Coro UAG se integró a la Orquesta de 
Cámara en este concierto.
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS

ENRIQUECIERON FE
 Y

CIENCIA
Durante la celebración del X Foro Internacional Fe y Ciencia “Cristo Rey”, organizado 
por la Universidad Autónoma de Guadalajara y la Federación de Estudiantes de 
Jalisco, los expositores también participaron en otras actividades programadas 
especialmente para alumnos de distintas carreras.
Hubo así mismo presentaciones de libros, seminarios y otros eventos 
complementarios. Aquí presentamos algunos de los más relevantes:

“No es ninguna novedad decir que 
vivimos en la inmoralidad, tanto 
privada como pública. Las fuentes 
de esa inmoralidad son los siete 
pecados capitales”, afirmó el Dr. 
Antonio Caponnetto, en la 
conferencia que impartió a 
estudiantes del área de Ciencia y 
Tecnología en el aula Hermann 
Neuberger.
Explicó que “la madre de todos los 
pecados capitales es la soberbia, 
que consiste en el apetito 
desordenado de la propia excelencia”, 
o sea el anhelo exagerado de que los 
demás nos reconozcan.
El soberbio quiere ser lo que en 
realidad no es. Este fue el pecado de 
los primeros padres. El soberbio 
cree que todo lo bueno que tiene o 
cree tener es por mérito propio. 
También cree que nadie se le puede 
comparar y desprecia al prójimo, 
excepto si es adulador y 
complaciente.
El antídoto para la soberbia es saber 
que los dones que tenemos son 
prestados. San Pablo, dijo: “¿Qué 

PECADOS CAPITALES
tienes que no hayas recibido?”.
El segundo pecado capital es la 
avaricia, se encuentra en un estado 
intermedio entre el deseo 
desordenado de lo carnal y de lo 
espiritual, así el avaro peca contra el 
espíritu y no sólo contra la materia. 
El avaro encuentra un placer 
mórbido en la obtención de dinero y 
no compartirlo; el problema no 
depende de la cantidad sino de la 
actitud que se tiene, por lo tanto se 
puede ser avaro aun sin tener mucho 
dinero. El remedio para combatir 
este pecado es compartir con 
generosidad lo que se tiene.
El tercer pecado capital es la lujuria. 
La Iglesia no enseña que el placer 
sea un pecado, sino que el hombre 
debe regir el placer por medio de la 
virtud de la templanza. Las 
depravaciones son porque el hombre 
no quiere vivir su sexualidad 
ordenadamente. Tenemos que pedir 
a Dios las virtudes de la castidad y 
de la generosidad.
El mundo moderno fomenta las 
ocasiones de pecado e impudicia. 

EL FORO

Además, ridiculiza la castidad y la 
virginidad. Los jóvenes que quieren 
mantenerse puros son ridiculizados. 
Debemos aplaudir la castidad y la 
virginidad.
El cuarto pecado capital es la ira. Es 
el deseo desordenado de venganza. 
Lamentablemente existe una 
corriente progresista que sostiene 
que el católico nunca tiene que 
enojarse, esto no es cierto; existe la 
ira justa, por ejemplo para defender 
a la patria, a Dios y a Cristo Rey. Si 
una persona se enoja con justicia no 
comete ningún pecado, si mata en 
guerra justa o en legítima defensa, 
tampoco comete pecado.
La ira es un pecado cuando sin 
motivo justo una persona se enoja, 
tiene rencor y busca el desquite, la 
venganza. Hay una ira irracional y 
una ira racional. También es un 
pecado el no enojarse nunca, a eso 
se le llama lenidad, que es no saber 
castigar, un vicio muy común hoy en 
el ambiente educativo.
El quinto pecado capital es la gula, 
que no sólo es pecado del vientre 



Alma Mater  /  33

Extra Foro

GESTA DE
LOS CRISTEROS
Con una exhortación a conocer más 
sobre la historia de México, el R.P. 
Alfredo Sáenz presentó su nuevo 
libro titulado “La gesta de los 
cristeros”, que trata acerca de la 
resistencia que opusieron los 
católicos mexicanos a la 
persecución religiosa que emprendió 
el gobierno entre los años 1926 – 
1929.

sino del espíritu. El goloso tiene la 
mente embotada, debe practicar la 
sobriedad y la moderación.
El sexto pecado capital es la envidia. 
El envidioso se entristece por el bien 
del prójimo. Generalmente lo 
disimula y cae en la murmuración, 
en la detracción, no se detiene hasta 
causar daño.
El  sépt imo  pecado capi ta l  es la 
pereza, el pecado de asedia, que 

significa agriedad, avinagramiento. 
Siente tristeza de servir a Dios, 
considera como castigo preocuparse 
de las cosas divinas. Tiene iniciativa 
pero no termina lo que comienza. Se 
deja vencer por la flojera cuando 
está a la mitad de una tarea. Por 
ejemplo, queremos salirnos de la 
escuela cuando ya estamos por 
terminar la carrera o cortamos el 
matrimonio que es de por vida.

El perezoso o asédico no puede 
concluir aquello que Dios quiere que 
concluya.
La Iglesia nos da tres grandes 
remedios para combatir los pecados 
capitales: ayuno, oración y limosna. 
Ayuno para conseguir los bienes del 
cuerpo, oración para los bienes del 
alma y limosna para ordenar los 
bienes del cuerpo.

El libro habla sobre las 
“tempestades” sociales ocurridas en 
nuestro país a lo largo del siglo XIX y 
hasta el primer tercio del siglo XX, 
así como de hechos similares o 
relacionados con otros que tuvieron 
en lugar en América Latina durante 
esa misma época.
La presentación de libro se llevó a 
cabo en el Museo de la Ciudad, en el 

marco de las actividades del X Foro 
Internacional Fe y Ciencia 
organizado por la Universidad 
Autónoma de Guadalajara.
El autor es un sacerdote argentino 
que ha publicado 63 libros y más de 
300 ensayos y artículos.

El padre Alfredo Sáenz presentó su libro “La gesta de los cristeros” en 
el Museo de la Ciudad.
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COMBATE
POR LA
VERDAD

IDEOLOGÍA EN EL AULA
Un llamado a recuperar la memoria e 
identidad de la institución milenaria 
denominada “universidad”, hizo el 
doctor Rafael Breide durante la 
conferencia denominada “La 
ideología en el aula” que impartió a 
decanos, directores y profesores de 
la UAG, dentro de los eventos 
programados con motivo del X Foro 
Internacional Fe y Ciencia.
Sostuvo el conferencista argentino 
que no se debe distorsionar el 
proceso de la educación ni inventar 
términos; “el alumno no es un 
cliente, el profesor no es un 
empleado, el director no es un 
gerente y el aula no es un taller”, 
afirmó.
Distinguió entre la ciencia, “que es 
desinteresada y basada en la 
verdad” y la ideología, “que es 
interesada y busca manipular; se 
presenta como un valor pero sacado 
de contexto y esto ha deformado 
conceptos como los de libertad, 
cambio y bien común”.
Sobre la educación integral dijo que 
debe estar dirigida “a la mente, que 
piensa; al corazón, que siente, y a la 
mano, que actúa”, es decir, debe 
promover la contemplación, el 
conocimiento y la acción.
Finalmente señaló que la principal 
misión de las universidades es nutrir 
la vocación del alumno hasta 
convertirlo en graduado.

En una conferencia titulada 
“Combate por la verdad”, el doctor 
Antonio Caponnetto expuso la 
importancia de saber identificar una 
mentira y exhortó a los presentes a 
optar siempre  por la verdad.
Explicó una metodología para darse 
cuenta de cuando se está frente a un 
sofisma y así poder prevenir el ser 
engañado.
Expuso que hay dos formas 
principales de dañar al hombre con 
la mentira: la primera es la 
ambigüedad, que hace llegar a 
conclusiones equivocadas por medio 
de premisas erróneas, y la segunda 
es el razonamiento defectuoso. 
También explicó brevemente los 
tipos de sofismas más comunes 
actualmente y que son generalmente 
utilizados por los medios de 
comunicación: Reduccionismo, 
dialectización, emocionalismo y 
matematización.
Recalcó la importancia de hablar 
siempre con la verdad, pero con 
amor. Admitió que hay ocasiones en 
las que resulta complicado hablar 
con honestidad y sería más fácil 
salirse por la tangente, pero un 
hombre siempre tiene derecho a 
saber la verdad.
La conferencia del Dr. Antonio 
Caponnetto tuvo lugar en el auditorio 
“Dr. Luis Garibay Gutiérrez” en el 
edificio de Rectoría.

El tema de la ideología en 
el aula fue desarrollado 
por el Dr. Rafael Breide.

El Dr. Antonio Caponnetto dio interesantes conferencias en el marco del 
Foro Fe y Ciencia. 
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PANEL Y CONFERENCIA
El Club de Ejecutivas UAG y el Club 
Secretarial también participaron 
activamente en las actividades del X 
Foro Fe y Ciencia, mediante la 
organización de un seminario que 
consistió en una sesión panel y una 
conferencia.
El tema del panel fue “Los amigos de 
Anacleto”, con la participación de las 
señoras Lourdes Macías, Gloria 
Irene Robles, Rosalinda Zuart y el 
Lic. Humberto López Gómez, 
quienes disertaron sobre el beato 
Anacleto González Flores, Patrono 
de la Universidad Autónoma de 
Guadalajara, quien fue una de las 
figuras más relevantes en la defensa 
de la fe y de la Iglesia durante la 
persecución religiosa ocurrida en la 
segunda decena del siglo XX en 
nuestro país.
La conferencia fue sobre “Las 
revelaciones del Sagrado Corazón 
de Jesús a santa Margarita María 
Alacoque” y la impartió la señora 
María Delia Buisel, de Argentina.

La señora María Delia Buisel, de Argentina, relató la historia de Santa Margarita María Alacoque.

Esta santa fue una religiosa católica 
francesa que perteneció a la Orden 
de la Visitación de Santa María. En 
1675, Jesús se le manifestó con el 
corazón abierto, rodeado de llamas, 
coronado de espinas, con una herida 
abierta de la cual brotaba sangre y 
del interior emergía una cruz.
Además, recibió de Jesús la 
encomienda de pedirle al rey que 
consagrara Francia a su Sagrado 
Corazón, petición que no aceptó el 
rey ni sus sucesores. La Revolución 
Francesa fue un castigo anunciado a 
causa de dicha desobediencia, dijo 
la expositora.
Por fin, Luis XVI, ya en prisión, 
intentó obedecer la orden divina, 
pero no pudo realizar el acto público 
y solemne, conforme había sido 
solicitado. Ya era demasiado tarde 
para salvar a Francia de la  
revolución y del reino del terror al 
que fue sometida, añadió la señora 
Buisel.
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El 18 de febrero de 1517 después de 
oír misa en el Cabo de San Antonio y 
en nombre y reverencia del apóstol 
San Pedro, Hernán Cortés dejó 
definitivamente las feraces costas 
de Cuba, desplegando al aire su 
bandera que ostentaba sobre campo 
blanco y azul una cruz de fuego con 
esta inscripción en latín: “Amigos 
sigamos la cruz, y si tuviéramos fe 
en esta señal, venceremos”.
Así, desde el instante mismo en que 
temerariamente emprendía la 
epopeya, fue la cruz el signo de la 
conquista. Signo inefable, profundo, 
inmortal, que sellaría para siempre, 
en el futuro, la existencia histórica de 
América. Y esa cruz tremolando 
sobre las aguas azules del mar, era 
como una síntesis del espíritu todo 
de la conquista. En ella se resumían 
las graves palabras de Isabel la 
Católica en su testamento saturado 
de ardiente y noble caridad cristiana, 
imprimiendo a la conquista un 
carácter misionero por excelencia, y 

JESUCRISTO,
Por Manuel Vargas de la Torre

REY DE MÉXICO
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Monumento a Cristo 

Rey en el cerro del 

Cubilete, el centro 

geográfico de la 

República. Está a más 

de 2,500 metros sobre 

el nivel del mar. Este 

monumento fue 

inaugurado en 1950. 

Antes existió ahí mismo 

otro monumento 

menos alto que fue 

bombardeado en 1928, 

durante la Guerra 

Cristera.

encomendando a sus herederos, con 
insistencia maternal, “pongan mucha 
vigilancia” en que los indios no 
reciban agravio y en que sean 
atraídos a la santa fe y a las buenas 
costumbres. Resumía también esa 
flamígera cruz que ondeaba sobre 
los mares de América con 
estremecimientos triunfales, las 
palabras augustas del Pontífice 
romano, suprema autoridad moral y 
árbitro entonces por voluntad de los 
mismos de las grandes empresas de 
los príncipes, que al conceder a los 
Reyes Católicos el derecho sobre las 
tierras descubiertas o que se 
descubriesen en su nombre, les 
imponía la estrechísima obligación 
de ocuparse preferentemente en 
todo lo que atañera a la propagación 
de la fe y al bien de las almas.
Cualquiera que fuesen los intereses 
materiales de los conquistadores, 
por mucha codicia que en su ánimo 
hubiere y por violentas que fueran 
sus humanas pasiones, lo cierto es 
que por encima de todas esas 
miserias propias de aventureros 
audaces, un ideal superior, intenso, 
vivo, nutría medularmente el impulso 
básico de su esfuerzo: propagar la fe 
católica, encender los corazones, 
derramar la sabia del Evangelio, 
establecer el predominio de la cruz y 
enraizar vigorosamente el 
pensamiento cristiano. En cada 
dramático episodio de la conquista 
veremos resplandecer su espíritu 
religioso, su impulso civilizador, su 
carácter misionero.
Cortés ya en su primera carta de 
relación al emperador Carlos V le 
pedía que enviara frailes de 
conducta intachable para 
evangelizar a los aborígenes.
La respuesta fue extraordinaria: 
franciscanos, agustinos, dominicos, 
jesuitas, etcétera, con la ayuda de la 
Santísima Virgen María que se 
apareció al indio Juan Diego en el 
Tepeyac lograron una conversión y 
durante tres siglos y medio 
consiguieron que el principio de 
unidad religiosa redujera a jerarquía 
los factores de cuyo conjunto 
coordinado brotara la nacionalidad 
mexicana.
La nación mexicana fue creada a 
imagen y semejanza de Santa María 
de Guadalupe que la anunciaba y 

simbolizaba al ser trazado su retrato 
-no de Virgen India como la llaman 
erróneamente algunos y 
malévolamente otros, sino Virgen 
Criolla- por el dedo mismo de Dios, 
con zumo de toda clase de rosas de 
Castilla, que representaban las 
variedades étnicas de España y en 
el burdo ayate indígena de Juan 
Diego, que simbolizaba a todos los 
grupos raciales autóctonos, por 
antagónicos que entonces fueran 
entre sí, de las monarquías 
hispanoamericanas del Imperio 
Español, resultando del conjunto, 
como tenía que ser tratándose de 
una obra directa del Altísimo, un 
cuadro magistral que sólo puede 
designarse con un nombre, cuyo 
hondo significado concreta 
perfección, mostrándolo en todo su 
esplendor: catolicidad.
Vino después el trabajo de las logias 
y el anticlericalismo de la 
Revolución de Ayutla, la 
Constitución liberal de 1857, las 
Leyes de Reforma, tratando de 
descatolizar a México, sin lograrlo. 
La fe en Jesucristo y en su 
Santísima Madre la Virgen de 
Guadalupe nos ha preservado.
Durante el pontificado de S.S. León 
XIII se llevó a cabo en Roma el 
Concilio General de América y los 
prelados asistentes de todos los 
países del continente consagraron a 
sus respectivas naciones al Sagrado 
Corazón de Jesús. Más tarde, 
iniciada la revolución carrancista 
que se convirtió en un movimiento 
contra la Iglesia, se solicitó permiso 
al pontífice reinante, hoy San Pio X, 
de coronar a Cristo como Rey de 
México. El pontífice contestó que 
Cristo ya había sido coronado con 
corona de espinas más sublime que 
cualquier otra y que los símbolos del 
poder, el cetro y la corona fueran 
colocados al pie de las imágenes de 
Jesucristo.
El 6 de enero de 1914 en una 
solemnísima ceremonia en la 
Catedral de México, se llevó a cabo 
el acto con la presencia de todas las 
asociaciones católicas del país, y 
colocados respectivamente, al lado 
del evangelio y de la epístola, dos 
generales de división vestidos de 
gran gala sostenían sobre cojincitos 
de seda, uno el cetro y otro la 

corona; los generales eran Eduardo 
Paz y Ángel Ortiz Monasterio. Más 
tarde, en el año de 1923 la 
religiosidad del pueblo mexicano se 
manifestó colocando la primera 
piedra en el cerro del Cubilete para 
el monumento a Cristo Rey.
Jesucristo es el centro de nuestra 
historia.
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REY
Por Salvador Echeagaray

Máster en Filosofía

Cuando éramos niños nos fascinaba 
que nos contaran cuentos de reyes, 
reinas, príncipes y princesas. Nos 
imaginábamos los bellos castillos 
donde moraban esos seres casi 
idílicos, no obstante envueltos en 
una fantasía al final de cuentas 
existieron.
Esos cuentos de reyes no hubieran 
sido los mismos, ni hubieran tenido 
el mismo efecto si en lugar de rey se 
hubiera usado la palabra presidente 
o jefe de estado.
Y es que la misma palabra “rey” 
encierra algo más que sólo 
gobernante. El término “rey” viene 
del latín “regis”: el que rige, ordena. 
En castellano confluye la palabra 
“res” que equivale a ”la cosa que 
existe” y de ahí viene la palabra 
realidad. La adecuación de la mente 
con la realidad nos da la verdad, así 
que no es mera coincidencia de 
términos.
Como nuestra inteligencia tiende a 
la verdad, nos llena más el término 
“rey”, que el de jefe de estado, 
presidente, gobernador, primer 
ministro, alcalde o lo cualquier otro. 
Añoramos entonces esa realeza, de 
la cual hoy en día en las revistas del 

DEREYES

llamado “jet set” sólo quedan pálidas 
imágenes de lo que fueron las 
verdaderas figuras regias.
Es bien sabido que toda sociedad 
debe ser guiada a su fin. Sin un 
gobierno, que dirija al bien común la 
sociedad sería un caos. Luego, 
necesitamos ser regidos y qué mejor 
que sea por un rey. Y si este rey es 
santo, todavía mejor. Muchos de 
estos reyes gobernaron en los 
tiempos de la cristiandad. Ahí 
tenemos a San Luis Rey de Francia; 
San Teodosio el Grande, emperador 
de Constantinopla; Adelaida de 
Borgoña, Dagoberto II y tantos y 
tantos más.
Subiendo el plano de la misma idea, 
nos encontramos con el hecho de un 
Rey humano y divino a la vez, un Rey 
de reyes en la persona de Jesucristo. 
Dios y hombre. Y si nuestra 
naturaleza clama por un rey, qué 
mejor que nuestro Rey sea el 
Creador de todo lo que existe, lo que 
sostiene todo el universo y que sin 
Él, nada sería, ni nada fuera.
Cristo Jesús es un Rey justo, 
todopoderoso, eterno, bello, 
infinitamente sabio.
La inclinación de nuestra naturaleza 

humana a ser rectamente dirigida 
por un rey, se hará realidad algún 
día. Hay diversas citas bíblicas que 
lo sustentan,  como Daniel, 7, 14: 
“Su dominación es una dominación 
eterna, que no pasará; y su reino, un 
reino que jamás será destruido”. O el 
salmo 71, 8, 11: “Dominará de mar a 
mar, y desde el río hasta los confines 
de la tierra. Todos los reyes se 
prosternarán ante Él, y le servirán 
todas las naciones”.
Leemos en el Evangelio de Juan (18, 
37): “Replícale Pilatos: ¿Con que tú 
eres rey? Respondió Jesús: Tú lo 
dices: Yo soy Rey. Yo para esto he 
nacido y para esto vine al mundo”.
¿Cuándo será este reinado de Cristo 
en nuestra sociedad? Con tantos 
problemas que padece el mundo 
actual, qué bueno fuera que Cristo 
reinara en la tierra. Sin embargo, 
esto será al final de los tiempos, 
cuando Jesús venga con todo su 
poder a restaurar la creación que ha 
sido dañada. Sin embargo, desde 
hoy mismo, al reinar Cristo en el 
corazón de cada uno de nosotros, 
estará reinando en la familia, en la 
sociedad, en nuestra patria y en el 
mundo entero.
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GENERALA
Por Alfredo Arnold

 VISITÓ LA 

LA 

UAG

Apenas cuatro días después de 
haber terminado su tradicional 
peregrinaje por Guadalajara y 
regresar a su basílica, la Virgen de 
Zapopan visitó la Universidad 
Autónoma de Guadalajara, donde 
fue recibida jubilosamente por 
autoridades, docentes, alumnos y 
trabajadores.
Durante más de tres horas estuvo la 
venerada imagen de La Generala en 
el campus principal de Ciudad 
Universitaria. En el arco de entrada 
la esperaba un nutrido grupo 
encabezado por el Rector, Lic. 
Antonio Leaño Reyes y el presidente 
de la Federación de Estudiantes de 
Jalisco, Ing. Juan Francisco López 
Valenzuela. De ahí partió la 
procesión por la avenida perimetral. 
Al frente iban las banderas de la 

Integrantes de la FEJ encabezan la procesión de la Virgen de Zapopan en Ciudad Universitaria UAG.

UAG, de la FEJ y de las facultades, 
así como de los países de América; 
enseguida la imagen, llevada en 
andas por personas que se fueron 
turnando.
Esta visita fue el evento previo al X 
Foro Fe y Ciencia.
Más de un millar de personas iban 
en la procesión participando con 
cantos y rezos. El camino estaba 
alfombrado con heno fresco y a lo 
largo del recorrido había arcos 
florales de donde se desprendían 
pétalos al pasar la Zapopana.
Un gran número de estudiantes hizo 
valla por donde pasaba la histórica y 
venerada imagen, y muchos más la 
saludaban ondeando globos blancos 
y azules desde los edificios de las 
facultades y escuelas.
La procesión llegó hasta el edificio 

de la Rectoría, donde se ofició una 
misa y luego continuaron las 
manifestaciones de fe y amor a la 
Virgen: hubo ofrecimiento de flores, 
se rezó el Ángelus, enseguida el 
santo Rosario y se le cantaron varias 
piezas con un mariachi.
La imagen fue llevada de regreso al 
vehículo donde se transporta bajo el 
cuidado de los padres franciscanos, 
pero antes de salir de Ciudad 
Universitaria fue llevada brevemente 
a la cripta donde descansan los 
restos del fundador Lic. Antonio 
Leaño Álvarez del Castillo y de su 
esposa doña Paz Reyes de Leaño.
Finalmente, entre aplausos y vivas, 
la Virgen de Zapopan salió hacia su 
basílica.
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Me ha parecido muy bien el Foro porque ya 
nadie se atreve a proclamar este reinado de 
Cristo, entonces está muy bien que la 
Universidad haga patente esta necesidad de 
que la sociedad vuelva a Cristo.

OPINAN
DELFORO

Es una muy buena oportunidad para reflexionar 
a fondo sobre lo que está pasando en estos 
tiempos: el mundo le está dando la espalda a 
Dios. Se le quiere expulsar de la vida pública, 
de las leyes y hasta de las familias. Se quiere 
subvertir el orden natural y poner al mundo al 
revés.
Me parece muy bueno que la UAG continúe con 
este tipo de foros porque la fe y ciencia van en 
paralelo, no chocan, y van hacia lo mismo: 
hacia la verdad.

Esto es una oportunidad de reafirmar nuestra fe 
en Cristo. Y es parte de la función de la 
Universidad para formar integralmente a los 
muchachos.

Me parece excelente que la UAG haga estos 
foros, sobre todo para los jóvenes, para 
orientarlos, para que tengan  más valores 
morales, porque la sociedad los está perdiendo.

Tenemos una misión importante en el mundo y 
como que la hemos olvidado, nos vamos por lo 
material, por lo terreno; nos preocupamos por 
conquistar el mundo y nos olvidamos de la vida 
eterna. 

Estamos viviendo tiempos muy secularizados, el 
hombre ha dejado de reflexionar sobre su 
esencia, y yo creo que el Foro de Fe y Ciencia es 
básico para encontrar la identidad del hombre y 
su verdadera libertad. 

Me parece muy padre el foro porque te ayuda a 
crecer intelectualmente y conocer más la 
religión y la ciencia. Me parece excelente que la 
UAG organice este Foro para que la gente 
pueda estar más cerca de Dios.

Hacía falta que alguien se animara a hablar 
sobre la realeza de Jesucristo. Creo que el foro 
es el mayor de los eventos que puede tener la 
Autónoma. Yo como maestra y que he estado 
asistiendo a la mayoría de todos los foros 
desde hace tiempo, creo que es algo que la 
identifica mucho.

Me encanta que la Universidad haga el Foro de 
Fe y Ciencia, puesto que es necesario 
promover los valores, ser coherentes entre lo 
que se dice y lo que se hace, y esta es una 
buena oportunidad.

RAFAEL HERMOSILLO ESTRADA
Profesor de la UAG

PADRE PEDRO RAMÍREZ
Visitante de Chihuahua

DR. NAHUM FIGUEROA MUÑOZ
Facultad de Medicina

FERNANDO GUZMÁN
PÉREZ PELAEZ
Fundación Miguel Palomar y Vizcarra

MARISELA MORGADO MEDRANO
Facultad de Medicina

LUPITA VENEGAS
Comunicadora y presidenta de Valora

LUIS BERGUEL 
Estudiante

YOLANDA SÁNCHEZ
Profesora de secundaria

GERARDO FLORES
Santa Anita Club de Golf
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